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Escriba, opine, sugiera
N o s  a y u d a  a c r e c e r

La RA nos ayuda para que crezca-
mos espiritualmente. Hay gente a la 
que le gustaría conocer a los redactores 
en persona. Siempre comparto nues-
tras revistas con mis amigos que no 
son de la iglesia. A ellos les gusta tanto 
como a los adventistas; todos dicen: 
¡Qué buenas revistas!—Julio Carrizo, 
Buenos Aires, Argentina.

También a nosotros nos gustaría co-
nocer a cada lector. El problema surge con 
los que viven en zonas distantes y aisla-
das. Nos gustaría recibir de ellos aunque 
sea un corto mensaje escrito.

¿ E s p a ñ o l  o c a s t e l l a n o ?

En la sección La palabra dicha como 
conviene, es más apropiado decir español 
que castellano. El diccionario da los si-
guientes usos para castellano: 1) natural 
de Castilla, 2) perteneciente a esta re-
gión de España, 3) se aplica a cierta cla-
se de gallinas negras, 4) idioma español 
hasta el siglo XVI, cuando se generalizó 
el nombre español. Entonces, ¿por qué 
detener la historia en el siglo XVI?

"Una extraña evangelización" (RA, 
octubre de 1992). M uy bueno el artí-
culo del Dr. Luis Alberto del Pozo. Lo 
leí dos veces. Las humildes felicitacio-
nes de un antiguo alumno suyo y un 
amigo de siempre.

Además, ojalá que el fo lle to  de la 
escuela sabática cambie la palabra al-
ma por persona. No salvamos almas, 
salvamos a la persona entera.— B er-
nardo N avia, Ponce, Puerto Rico.

¿Español o castellano? La Gramática 
de la Real Academia Española expresa lo 
siguiente: "La lengua principal de los na-
turales de España se llama española. Tam-
bién se llama comúnmente lengua caste-
llana, porque Castilla, habiendo contribui-
do en modo preponderante a formar la na-
cionalidad española, logró que su propia 
lengua prevaleciera sobre los dialectos afi-

nes que se hablaban en los antiguos reinos 
de León, Aragón, Navarra, e hizo que se 
propagara... a las inmensas regiones descu-
biertas y civilizadas por ¡os españoles en 
América". Esta aclaración es muy intere-
sante. El Pr. Clouzet brinda su particular 
punto de vista respecto de este asunto en su 
respectiva sección. Sobre el uso del término 
alma agradecemos la sugerencia. La ten-
dremos en cuenta. Gracias por escribirnos.

P a r a  l e e r  2 v e c e s

Mi reconocimiento y gratitud por el 
excelente material que está apareciendo 
en la RA en un estilo ágil y ameno. En-
contramos en cada número aportes va-
liosos para la familia y la edificación es-
piritual. También son muy buenos los 
comentarios que hacen de los hechos 
que publican. Además, la serie "Puntos 
de anclaje" es para leer 2 veces. Es una 
bendición para la iglesia. Felicitacio-
nes.—Herzon Castillo, Ouilpué, Chile.

Los temos mencionados, además de ser 
buenos para leer 2 veces, son útiles para 
ser analizados en las reuniones de oración. 
Los ancianos de las iglesias harían bien en 
organizar grupos para estudiarlos; además, 
son muy valiosos para que los pastores los 
utilicen en sus predicaciones. Difúnda esta 
idea. La fe de la iglesia se revitalizará.

Q u e  a u m e n t e  l a  
c i r c u l a c i ó n

Después de leer el ú ltim o número, 
quiero felicitarlos por el contenido que 
está apareciendo en nuestra RA. Todos 
deberíamos procurar una mayor distri-
bución de la RA. Todo adventista debe-
ría leerla cada mes. Es un excelente me-
dio de comunicación interna y tam -
bién un instrumento para afirmar a los 
hermanos en el conocimiento de nues-
tras doctrinas y principios de la iglesia. 
Cualquier idea que Uds. tengan para 
aumentar la circulación, será bienveni-
da.— Edwin I. Mayer, Brasilia, Brasil.

En cuanto a ideas para que un mayor 
número de feligreses lea las revistas, no 
conocemos nada que reemplace la acción 
que pueden realizar los secretarios de pu-
blicaciones. Como la feligresía se multi-
plica, instamos a los secretarios que soli-
citen a los ancianos y diáconos que una 
vez al año los ayuden a visitar a todos los 
miembros para darles la oportunidad de 
suscribirse a las revistas que la iglesia pro-
duce. Si alguien tiene otra sugerencia, por 
favor compártala utilizando este vehículo 
de comunicación. Muchas gracias.
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Edit o r ial

La fuerza del amor

L

esús ofrendó la sangre de su corazón para entregarnos 
una rosa encendida, la rosa más plena de su amor in-
comparable. Im fuerza de su amor traspasó los linderos 
del Calvario para decimos: "Te amo con amor eterno. Tu 
nombre está esculpido en mi mano herida. Tu nombre es 
la música más preciosa que el cántico de los ángeles. 
Nunca te dejaré. Nunca te desampararé. Tú eres mío. Tú 
eres mía. No temas". ♦  L a  fuerza del amor es la energía 
más poderosa del universo. Por amor creó Dios al hombre 
y a la mujer. En la pareja humana puso el sello de su 
amor, la imagen misma de su ser. Dios el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo están vinculados en la unidad de un 
amor profundo y misterioso. Esa misma relación de amor 
la puso Dios en el corazón humano. Por eso, aludiendo al 
principio, Cristo dijo: "Así que no son ya más dos, sino 
una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe 
el hombre" (Mat. 19: 6). ♦  Tuvimos el privilegio de co-
nocer y hacernos amigos de los suegros del Dr. George 
Akers, ex director de Educación de la Asociación General. 
Ellos llegaron a celebrar sus 75 años de casados. ¡Setenta 
y cinco años fructíferos y estables! Tuvieron el gozo de dis-
frutar, con la bendición de Dios, las siguientes celebracio-
nes: su primer aniversario de bodas (de papel), el segun-

do (de algodón), el tercero (de cordobán), el 
cuarto (de frutas, flores o libros), el quinto 
(de madera), el sexto (de caramelo, azúcar o 
hierro), el séptimo (de lana, cobre o bronce), 
el octavo (de caucho), el noveno (de arcilla), 
el décimo (de aluminio), el undécimo (de 
acero), el duodécimo (de lino, seda o nai-
lon), el decimotercero (de encaje), el decimo-
cuarto (de marfil), el decimoquinto (de cris-
tal), el vigésimo (de loza o porcelana), el vi- 
gesimoquinto (de plata), el trigésimo (de per-
la), el trigesimoquinto (de coral o de jade), 
el cuadragésimo (de rubí), el cuadragésimo- 

quinto (de zafiro), el quincuagésimo (de oro), el quincua- 
gesimoquinto (de esmeralda), el sexagésimo, para unos, o 
el septuagesimoquinto, para otros, o más (de diamante). 
Después, el límite es el cielo. ¡Qué vida! ¡Cuántas victo-
rias! A los pocos días de su aludido aniversario, el amo-
roso anciano falleció, y su anciana consorte quedó lite-
ralmente desolada. Casi enloqueció. No podía soportar la 
experiencia de que su compañero de la vida no estuviese 
a su lado. Toda la familia de 4 generaciones hizo cadena
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de oración por ella. Algo sucedió aquella noche de ora-
ción. El cuarto de la viuda se inundó de luz. Una diestra 
pasó por su frente, Ixi paz y el consuelo llenaron su cora-
zón. Al día siguiente nos contó su experiencia. Sus ojos 
brillaban de fe. "Sé que mi Redentor vive. Ahora estoy en 
paz. Tengo valor para seguir viviendo hasta cuando Dios 
lo disponga". ¿De dónde le vino la fuerza? Del amor de 
Dios. El amor da vida, da fuerza, da salud. "Porque es 
fuerte el amor como la muerte..., es centella de fuego, lla-
marada divina; las aguas torrenciales no podrán apagar 
el amor ni anegarlo los ríos" (Cant. H: 6, 7, NBE). ♦  E n  
realidad, el amor es más fuerte que la muerte. El amor 
vence. Desde que Jesús rompió las cadenas de la muerte, 
su amor triunfal plantó su bandera, emblema de vida, en 
el corazón de los hombres. Con el correr indetenible del 
tiem¡K>, el amor de los cónyuges, de los padres, de los hi-
jos, de los hermanos debe ir sazonándose, haciéndose más 
profundo, más humano, más cristiano. ♦  L a  ley del 
mundo es la ley del talión. En lugar de felices aniversarios 
de bodas, hay infelices trámites de divorcio. Los abogados 
compiten en anuncios de divorcios rápidos con tarifas re-
bajadas: con hijos, tanto; sin hijos, tanto menos. En su 
afán lucrativo, no les importa que sean los hijos las vícti-
mas del litigio. ♦  ¡A .y, Señor, cuánto ha de dolerte el co-
razón! Pero a tu pueblo, a tus ministros, a tus hijos nos 
encomendaste el ministerio de la reconciliación. ♦  C la -
mamos, Dios santo, que la fuerza de tu amor dé hondu-
ra al corazón humano. Que tu amor se perfeccione en 
nuestro amor. El discípulo del amor nos dijo: "Dios es 
amor: quien permanece en el amor permanece en Dios y 
Dios con él... Podemos amar nosotros porque él nos amó 
primero" (1 Juan 4:16, 19, NBE). ♦  Somos ministros de 
la reconciliación, no de la desilusión ni de la disolución. 
Danos la fuerza de tu amor para ayudar a restaurar las 
relaciones rotas, los hogares quebrantados, los corazones 
heridos. Antes que vuelva tu Hijo amado Jesús a este os-
curo planeta, permítenos cumplir con el cometido del Eli-
as: Hacer volver el corazón de los padres a los hijos, de los 
hijos a los padres, de los padres entre padres como cónyu-
ges, de los hijos entre hijos como hermanos para que to-
dos volvamos a ti. ♦  Sólo tu amor salva, redime, enno-
blece, dignifica. Perdónanos que te hagamos doler tanto 
el corazón. Danos la dicha de amar con corazón íntegro 
y sincero y aquí, en esta tierra, podamos anticipamos al 
amor imperecedero de tu reino.—LAP.
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FINANZAS
Finanzas en la 

A sociación  G eneral
El presupuesto de la AG que 
estuvo operando con déficit, 
ha tenido una recuperación 
significativa que tendrá un 
impacto favorable en el 
programa de las misiones. 
Comparando los ingresos de 
diezmos y de ofrendas de 
1991 con el año anterior, ha 
habido una recuperación del 
24% y 12% respectivamente.

C A N A D A

LIBERTAD
'S 7  Vence la 
libertad relig iosa
El 24 de setiembre de 1992, la 
Corte Suprema de Canadá 
adoptó una decisión histórica 
al emitir un pronunciamiento 
mediante el cual tanto los 
sindicatos cuanto los patrones 
deberán garantizar la libertad 
religiosa a sus empleados.

El fallo se produjo a raíz de 
la apelación que hizo Larry 
Renaud, miembro de la Iglesia 
Adventista, quien había sido 
despedido de su trabajo a causa 
de sus principios respecto de la 
observancia del sábado. El 
veredicto fue unánime.

G R E C I A

SALUD
7  M is ión  g lo b a l
Macedonia, Tesalónica y 
Atenas son ciudades que la 
gente asocia con el ministerio 
de Pablo. En la actualidad hay 
comunidades Cristianas 
Ortodoxas; sin embargo, la 
Iglesia Adventista del Séptimo 
Día no es muy conocida, pues

R e v i s t a  A

apenas hay 304 feligreses en 
una población de 10 millones. 
Para que el mensaje de los 3 
ángeles tenga mayor 
resonancia, se están trazando 
planes para utilizar un 
programa de salud, como lo 
hizo Pablo con Lucas, el 
primer médico misionero.

AYUDA
"^7 Voluntarios  
ayudan a los rusos
Un grupo de 125 voluntarios 
de la Asociación del Alto 
Columbia viajaron a Rusia para 
diseminar las nuevas del amor 
de Dios en Magadan.

Los participantes del 
proyecto que denominaron 
Abrazo de oso trabajaron en la 
zona desde el 9 de junio hasta 
el 17 de agosto del año pasado. 
Durante su permanencia 
construyeron una iglesia, 
desarrollaron una serie de 
conferencias, distribuyeron 
publicaciones con el mensaje, 
visitaron líderes políticos y

Cosecha de la operación Abrazo de

dirigentes campesinos. Dejaron 
además las bases para el 
establecimiento de una escuela 
para la enseñanza del inglés.

El promedio de asistencia a 
las reuniones de evangelización 
fue de 1.000 personas, de las 
cuales se bautizaron 278. La 
congregación de Magadan 
aumentó de 60 a 338 feligreses.

PIONEROS
^ 7  Restauran el hogar 
de Guillermo Miller
Un grupo de feligreses

P R E D I C C I O N E S
C O R E

,= 7  ¿N eces itam os equ ivocarnos?
En setiembre de 1992, Lee Jang Rim, pastor coreano, advirtió a 
unos 20.000 fieles del culto tami que deberían prepararse para lo 
peor: "El 28 de octubre sobrevendrá el fin del mundo". Los 
adherentes comenzaron a despojarse de sus bienes y unos cuantos 
millones de dólares que depositaron en el jardín de su casa.

En la fecha que los seguidores de Lee Jang Rim aguardaban 
que rayos de fuego y una catarata de plomo hirviente se 
precipitara sobre los pecadores, nada sucedió. Dos personas se 
suicidaron, se desencadenó una ola de divorcios y se estima que 
unas 50 personas del grupo desaparecieron. El líder fue detenido.

Todo aquel que pretenda establecer una fecha para el retomo 
de Cristo quedará expuesto al ridículo por la pretensión de rectificar la 
aseveración del mismo Jesús en Mateo 24:36: “Pero del día y la hora 
nadie sabe, ni aun los ángeles del cielo, sino sólo mi Padre". ¿Puede 
haber equivocaciones otra vez? ¡Por supuesto que sí, y muchas veces! 
¿Necesitamos equivocamos? ¡Por ¡o menos, Dios no lo quiere!

D V E N T I S T A4



C O A f r a S I O N
P entecosta les  aceptan  el adventism o

Un feligrés de la iglesia de Corinto, Mato Grosso, entró en 
contacto con un pastor de la Iglesia Pentecostal, al que le 
sugirió que leyera el libro Las revelaciones del Apocalipsis.

Con el tiempo la relación de amistad creció y con ello 
aumentó también el conocimiento del mensaje adventista con 
el cual el pastor decidió identificarse de por vida. Su esposa y 
otro matrimonio de la iglesia, al aceptar el bautismo se unieron 
al pueblo de Dios.

voluntarios organizó una 
entidad que tiene la 
finalidad de conservar los 
lugares que son de interés 
para la historia del 
adventismo. Patrocinada por 
ellos, continúa la obra de 
restauración de la residencia 
de Guillermo Miller por 
considerarla cuna del 
movimiento adventista en los 
Estados Unidos. Fue Miller 
quien, a partir del estudio de 
la profecía de los 2.300 días, 
predicó de la inminencia del 
regreso de Cristo.

M A L A W I

ALIMENTOS
"s7 D istribución de  
alim entos en M alaw i
ADRA estableció un programa 
para distribuir 40.000 
toneladas mensuales de 
alimentos a raíz de una 
prolongada sequía. Durante 
varios meses 400.000 
habitantes que padecen los 
efectos de esta catástrofe 
natural en el sureste del 
Africa, recibirán este aporte 
que los librará de la muerte.

C H I N A

CONDENA
\ 7  Religión en China
La edición del 3 de julio ppdo. 
del South China Morning Post 
(Correo matutino del sur de 
China), informó que una 
mujer cristiana había sido 
sentenciada a un programa 
de reeducación de 3 años por 
el delito de distribución ilegal 
de publicaciones religiosas. Li 
Jiayao fue detenida por 
sospecha de haber recibido y 
distribuido Biblias y otras 
publicaciones cristianas 
procedentes del extranjero.

MENSAJE
V U n  an iversario  
s ign ifica tivo
Cerca de un millar de 
creyentes se reunieron desde 
el 28 hasta el 30 de agosto de 
1992 en la ciudad de Afonso 
Cláudio para recordar que 
hace 95 años llegó el mensaje 
del tercer ángel al estado de 
Espíritu Santo, Brasil.

El encuentro congregó a 
creyentes de toda la región, 
ocasión que se aprovechó para 
inaugurar un auditorio que 
tiene capacidad para 2.000 
personas. Entre las visitas 
especiales estuvieron el 
presidente de la DSA, Pr. Joáo 
Wolff, el alcalde de Laranja da 
Terra, que es adventista, 
además de un ex presidente de 
la Asociación Espiritusantense, 
Pr. Pablo Seidl.

El orador del encuentro,
Pr. Wolff, motivó a los 
asistentes a participar en el 
plan de Misión global para que 
acabemos con la obra que 
Cristo nos encomendó.

TESTIMONIO
X 7  Locutor 
acepta  a C risto
Luis Carlos Barbosa, locutor 
de la radio adventista Novo 
Tempo, en Afonso Cláudio, 
Espíritu Santo, al trabajar para 
la emisora comenzó a 
interesarse por el adventismo. 
Junto a su familia, recibió 
estudios bíblicos que le dio el

F e b r e r

pastor del distrito y gerente de 
la radio, Pr. Zaqueu Hein.

El testimonio de la emisora 
tiene tanto efecto en la 
comunidad que en ocasión de 
las últimas elecciones, Novo 
Tempo recibió una autorización 
judicial para no presentar 
propaganda política durante 
las horas del sábado.

COLPORTAJE
^ 7  El co lporta je , 
una m isión
El Uno. Sebastiáo Adenir da 
Silva, un colportor de revistas, 
al realizar las ventas ofrece 
estudios bíblicos a sus clientes. 
Con esta estrategia entró en 
contacto con un matrimonio 
que pertenecía a la Iglesia 
Pentecostal durante 16 años.

Con el avance del 
conocimiento en la Palabra de 
Dios, para Isaías y Eva fueron 
apareciendo las verdades 
bíblicas que habían ignorado 
hasta el momento de conocer 
al colportor. Cuando 
decidieron identificarse con

o 19 9 3

toda la verdad, se unieron a la 
iglesia de Volta Redonda, Río 
de Janeiro.

ENCUENTRO
X7  Casa ab ie rta
Unas 14.000 personas 
concurrieron a la undécima 
Casa Abierta de la Casa 
Publicadora Brasileña en las 
instalaciones que posee en la 
localidad de Tatuí.

Los visitantes llegaron en 
830 automóviles y 185 
ómnibus. Hubo una 
programación variada gracias 
a la participación de diversos 
conjuntos artísticos. Las 
ventas superaron a las de la 
oportunidad anterior.

El sábado 12 de setiembre 
llovió copiosamente en la 
zona. Muchos oraron. El 
domingo 13 el sol dejó ver sus 
rayos desde temprano. Uno de 
los asistentes dijo: "El hecho de 
poder sentarnos en los jardines 
para descansar es una prueba 
del poder de Dios y del cariño 
que tiene por esta editorial".
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Pu nt o s  d e An c l a j e

El  Minist erio de l os l aicos
“Ministro” es un verbo, no un sustantivo.

Los 

adventistas 

creemos que 

la misión de 

Cristo nos 

compete por 

igual a todos 

los que creemos 

en él.

i
M o n t e  Sa h u n ,
DIRECTOR ASOCIADO

de ios M in is terios 

de ia Iglesia, division

NORTEAMERICANA.

C
recí en un hogar de laicos típicamen-
te adventistas. Tanto como puedo re-
cordar, m i padre siempre sirvió a la 
iglesia como maestro de escuela sabá-
tica, anciano, director de acción m i-

sionera, tesorero y actuó también en la direc-
tiva del club de Conquistadores. M i madre se 
desempeñó como diaconisa, maestra de es-
cuela sabática, directora de la Sociedad de 
Dorcas. Imaginaba que todas las familias ad-
ventistas eran como la nuestra.

Recién al llegar a ser pastor de un d istrito  
descubrí que muchos feligreses prefieren el pa-
pel de consumidores religiosos en lugar de 
verse a sí mismo como ministros. Cuando la 
gente al hacer referencia a m i situación de re-
ligioso me califica como "m in is tro " en lugar 
de "pastor", es como para desalentarse. Todos 
somos ministros. "M in is tro " [sirvo] es un ver-
bo, no un sustantivo.

Los adventistas creemos que la m isión de 
Cristo nos compete por igual a todos los que 
creemos en él. "A cada uno le es dada" alguna 
habilidad para servir a Jesús (1 Cor. 12: 7). De 
modo que todos tenemos alguna misión en el 
m inisterio de anunciar el evangelio.

En el Nuevo Testamento, a diferencia de 
otras religiones, la fe cristiana no concibe la or-
ganización como una estructura en la que los 
sacerdotes son profesionales que tienen la fun-
ción de servir a sus clientes. "Mas vosotros 
sois... real sacerdocio... para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a 
su luz admirable" (1 Ped. 2: 9). La iglesia prim i-
tiva no designó ministros para que realizaran 
sacrificios en favor de profanos menos santos 
que ellos. Al contrario, se instó a cada seguidor 
de Cristo a que ofreciera su propio cuerpo "en 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que es 
vuestro culto racional" (Rom. 12: 1).

La Iglesia Adventista espera que cada uno 
de sus miembros participe en la obra del m i-
nisterio. "Una iglesia que trabaja es una igle-
sia que crece", afirma Elena de White. Agrega,

además, que la obra del pastor consiste en lo-
grar que "todos los miembros de la iglesia se 
empeñen activamente en los diversos depar-
tamentos de la obra de la iglesia" (Obreros 
evangélicos, p. 208). Los pastores no pueden 
"nunca realizar la obra que la iglesia debe ha-
cer" (Joyas de los testimonios, t. 1, p. 456).

Aquellos feligreses que no fueron llamados 
al pastorado tienen un m in isterio  peculiar: 
transm itir la compasión de Dios y el mensaje 
de su verdad al m undo secular que está más 
allá de los linderos de su comunidad de la fe.

Esto tuve que aprenderlo en una forma 
m uy dura mientras trabajaba en una agencia 
pública de servicio. Durante las primeras se-
manas, muchos de mis compañeros de trabajo 
sin ninguna afiliación religiosa compartían 
conmigo sus preocupaciones personales e in -
cluso sus profundas inquietudes espirituales. 
Con avidez escuchaban los planteamientos 
adventistas y las referencias bíblicas que les le-
ía. Sin pensar en las consecuencias, le conté a 
uno de mis colegas de confianza, que yo era 
pastor y que estaba haciendo uso de una l i -
cencia. 1.a in form ación circuló rápidamente. 
Las conversaciones entraron en un plano de 
mayor reserva. Mis compañeros siguieron 
siendo atentos conmigo pero se cerraron com-
pletamente. M i oportunidad para ministrarles 
se había evaporado.

El concepto falso de "clero" y "laicos" ha 
penetrado en nuestra cultura. Unicamente un 
m in istro, que no es un clérigo, o religioso, 
puede traspasar las barreras de las actitudes 
que hacen difíciles alcanzar a las personas. Es-
te es el m inisterio al cual el Espíritu Santo lla-
ma a cada creyente.

"El Espíritu Santo, a quien el Padre envia-
rá en mi nombre, él os enseñará todas las co-
sas" (Juan 14: 26). El Espíritu Santo, provee es-
pecíficamente "dones" con la finalidad de ca-
pacitar a sus seguidores para el servicio (véase 
1 Cor. 12: 4, 5).



Cada seguidor recibe talentos que 
tienen el propósito de "perfeccionar a 
los santos para la obra del m inisterio, 
para la edificación del cuerpo de Cris-
to" (Efe. 4: 12). El Nuevo Testamento 
nos proporciona muchos ejemplos de 
dones espirituales tales como la ense-
ñanza, el evangelismo, la compasión, 
el consuelo, la filantropía, la adm inis-
tración, la hospitalidad e incluso el 
hecho de cuidar los detalles con d il i-
gencia. No existe nada que sugiera la 
idea que la lista es lim itada.

Viviendo el don que el Espíritu San-
to otorga, el creyente experimenta la 
obra del Espíritu en su propia vida. El 
talento prepara "a los santos para la 
obra del ministerio...hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe y del co-
nocimiento del H ijo de Dios, a un va-
rón perfecto, a la medida de la estatura 
de la plenitud de Cristo" (vers. 12, 13). 
En la medida que los creyentes permi-
ten que el Espíritu los guíe hacia una 
vida de servicio, participan plenamen-
te en el ministerio de Cristo y tanto él 
como ella, es decir cada uno, pondrá 
en evidencia el "fruto del Espíritu" me-
diante un carácter en el que es notorio 
el "amor, gozo, paz, paciencia, benigni-
dad, bondad, fe, mansedumbre, tem-
planza" (Gál. 5: 22, 23).

"Enseñen los predicadores a los 
miembros de la iglesia que a fin  de 
crecer en espiritualidad, deben llevar 
la carga que el Señor les ha impuesto" 
(Obreros evangélicos, p. 211).

"Dios confirió  a los hombres d i-
versos talentos y dones, no para que 
permanezcan sin ser utilizados, tam -
poco con el propósito de que se los 
emplee para el entretenim iento o la 
gratificación personal sino para que 
sean de bendición para otros al hacer 
una obra misionera diligente y abne-
gada" comentaba Elena de W hite  en 
un artículo que escribió en el Youth's 
Instructor [Instructor juvenil] del 6 de 
noviembre de 1902.

Algunos de los m inistros más do-
tados que conozco, hombres y m uje-
res que me enseñaron a ser hum ilde, 
son miembros de iglesia voluntarios 
que en forma silenciosa sirven a toda 
hora sin buscar apoyo institucional 
n inguno n i hacer pronunciam ientos 
teológicos. Dios actúa de diversas ma-
neras y en forma poderosa por in te r-
medio de esos efectivos servidores.

Gus Newman trabajaba como car-
pintero en la Corporación Petrolera 
Gulf. Tenía un puesto seguro y bien re-
munerado en un tiempo de gran depre-
sión. En esas circunstancias, renunció al

trabajo para consagrarse al plan de ali-
mentar a los hambrientos y rescatar a 
los que estaban sin esperanza en su ciu-
dad. Tuve el privilegio de trabajar con 
él en la antigua Misión de Boston cuan-
do él tenía unos 80 años.

Cada día destinaba muchas horas a 
recoger envases abollados y alimentos 
dañados que conseguía en empresas 
mayoristas. Reparaba y renovaba mue-
bles abandonados y también cuidaba 
su rebaño de borrachínes, ancianos po-
bres, niños retardados, inmigrantes sin 
documentos, gente incapacitada, igno-
rados, despedidos y desechados por la 
degradada metrópoli. Para cada uno tu-
vo un oído paciente, una mano cariño-
sa sobre los hombros y una palabra de 
aliento. Cuando lo necesitaban, tam-
bién era para ellos un crítico severo.

En aquel vecindario peligroso se 
hizo legendario el valor del Hno. 
Newman. Tuvo el coraje de perseguir 
a un delincuente hasta darle caza den-
tro del bar donde se había refugiado. 
Una vez tom ó con la mano la hoja 
del cuchillo con el cual el ladrón dro-
gado lo amenazaba. "Prefería cortar-
me la mano antes que herir un cora-
zón" me contó después.

Cada sábado de tarde dirigía una 
escuela sabática filia l en la m isión.
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Con los años, muchos aceptaron a 
Cristo y se bautizaron en la iglesia. 
Gus Newman fue un monum ento v i-
viente a la esperanza en favor de los 
que pululan las inmisericordes y des-
protegidas calles.

El evangelio requiere nuestra vida. 
Esto es más d ifíc il que un mero asen-
tim iento de las 27 doctrinas de la igle-
sia. Cristo confronta nuestros lindos 
templos con nuestras vidas respeta-
bles y nos dice: "Te necesito todo. Tu 
ardor y creatividad, tus habilidades e 
influencia, tu  integridad y carácter. 
Necesito tu ser entero, imperfecto co-
mo eres, para ilustrar a los que amo lo 
que realmente soy."

Para un adventista, ningu-
na carrera es en realidad una 
vocación. Los médicos adven-
tistas no son sólo médicos, 
son más que eso. No utilizan 
caretas ni viven en chozas de 
paja —sirven a la medicina 
avanzada y utilizan la cirugía 
del láser— pero todavía siguen 
siendo "médicos misioneros" 
o "carpinteros misioneros" o 
un "misionero que es director 
del departamento de procesa-
miento de datos" o... etc., etc.
La esperanza bendita compe-
netra todo lo que hacemos.

Cuando nos ofrecemos a 
Cristo en "sacrificio vivo", él 
transforma todo lo que somos 
y hacemos. Aprendí que esto 
es un asunto poderoso y ¡has-
ta peligroso!

Mientras era pastor en 
Allentown, Pensylvania, hace 
unos 11 años bauticé a Katherine lan- 
nelli. La primera vez que la v i fue en 
un seminario de control del estrés. Ella 
había oído acerca de la Iglesia Adven-
tista gracias a un programa de salud; 
posteriormente integró un grupo para 
estudiar la Biblia. Varios de nuestros 
ministros laicos de la Biblia la visita-
ron. En ocasión de un seminario bíb li-
co, ella solicitó ser bautizada.

Con Katherine hablamos acerca de 
lo que significaba darle a Cristo toda 
la vida. Ella lo tom ó m uy en serio. De 
esto recién me enteré hace un año.

"Como periodista, lid ié  con m u-
chos asesinos insensibles que crispan 
los nervios y  hasta dan ganas de ce-

rrar los ojos", escribió Rich Brust en el 
Morning Call de A llentown [Llama-
m iento m atinal de A llentow n] el 17 
de enero de 1991. "Pero hay algo más 
en el doloroso caso de Katherine Ian- 
nelli que de continuo viene a mis 
pensamientos."

"Nunca conocí a ninguna persona 
como Kathy", escribió Brust citando lo 
que habían dicho sus amistades. "Ella 
abrazó el evangelio con el corazón. Al-
gunos simplemente lo leen; ella lo 
practicó... Iannelli tomó a los extravia-
dos, parientes con problemas maritales, 
amigos que eran retrógrados y ariscos... 
Cada feriado ella reunía en su casa a 
gente sin hogar".

Uno de sus pro-
yectos misioneros 
fue Edwin Soto, se-
gún describió el co-
lumnista, un amigo 
que batalló por mu-
cho tiempo con la 
depresión y las dro-
gas. "La desigual-
dad jugó en contra 
de ella. La última 
semana se encon-
tró el cuerpo en su 
departamento en 
Allentown." Soto la 
había asesinado y 
después se suicidó.

"Para captar el 
cuadro completo 
de la trágica muer-
te de Iannelli, Ud. 
tiene que saber có-
mo v iv ió  ella" es-
cribió el periodista. 

"Para la devota, la religiosa Iannelli, 
Soto era un ser humano que la necesi-
taba". Ella lo conoció en la iglesia por 
intermedio de una familia. Lo ayudó a 
abandonar las drogas, aunque varias 
veces recayó robándole dinero. Sus 
amigos la urgieron para que lo desalo-
jara. Pero ella, pensando ver un rayo 
de esperanza, se preguntaba: "¿Jesús lo 
echaría fuera?"

Kathy experimentó una esperanza 
poderosa —la esperanza adventista— 
que le confirió  una nueva visión de lo 
que la vida podría ser para la gente 
que la rodeaba. Así captó la atención 
de un endurecido periodista secular.

Si somos honestos con nosotros

Reconoceremos 
que es mucho 
más desafiante 
darle a Cristo 
nuestra vida cada 
día, que ofrecerla 
toda de una vez.

mismos, reconoceremos que es m u-
cho más desafiante darle a Cristo 
nuestra vida cada día, que ofrendarla 
toda de una vez. De hecho, aquellos 
que viven en forma más ordenada y 
segura, tienen dificultades para descu-
brir cómo Dios actúa en la vida de sus 
hijos que le sirven.

El está allí, esperando participar 
con nosotros en cada una de nuestras 
tareas y en la administración de nues-
tras posesiones. Todos los días bonda-
dosamente nos invita a levantar nues-
tros ojos para que captemos la visión 
que Dios tiene de la vida en la que no-
sotros nos debatimos contra las estre-- 
checes, la rutina, el entumecimiento 
espiritual y el materialismo. Jesús nos 
convoca para una vida de felicidad, de 
compasión, justicia y creatividad.

"Compré tu  vida con m i propia 
sangre" me dice Jesús. "Te la he dado 
de vuelta para que la utilices en una 
forma verdaderamente efectiva y po-
derosa. Me he arrodillado para lavarte 
los pies. Híncate ahora conmigo para 
que juntos lavemos los pies de aque-
llos por quienes también di m i vida".

La vida de servicio es el corazón del 
mensaje adventista. Crecí escuchando 
fervientes oraciones para que fuera m i-
sionero. He descubierto que vivimos en 
una aldea global en la que hay tantos 
"gentiles" en la cuadra donde vivimos, 
cuantos alrededor del mundo que ha-
bitamos. No quisiera que mis hijos cre-
cieran pensando que para ser ministros 
tienen que estar en la planilla de remu-
neraciones de la organización. Mis pa-
dres no creían esto, pero a veces temo 
que mi generación así lo cree.

Dios nos convoca a todos. Delante 
del Señor nuestra obra tiene valor 
eterno porque el Omnipotente esco-
gió cum plir sus propósitos por inter-
medio de nuestras palabras y nuestros 
hechos. Dios se preocupa por la cali-
dad de la vida y  él tiene un plan para 
ti. Jesús también se interesa por la per-
sona que viaja en el ómnibus junto  a 
ti y, además, tiene un plan para ella. 
Posiblemente tuvo en mente poner 
ambas vidas en relación de modo que 
una, al actuar como agente de contac-
to, haga posible que en el otro se en-
cienda su poder transformador.

M inistro [sirvo] es un verbo, no un 
sustantivo. W tfM



Ac t u al id ad

'Mirad entre las naciones, y ved, y asombraos; porque haré una obra en vuestros días, 
que aun cuando se os contare, no la creeréis0 (Hob. 1:5).

LA CONQUISTA

f
. V  iglesia de la 

Transfiguración que se 
construyó en 1714 en la 

ciudad de Kizhi, 
Rusia.

DEL ALMA HUMANA
B A S I L I O  Z A W A D Z K I

nos hubieran dicho que el muro de Berlín cae-

ría, y que los países satélites de Europa Oriental se separarían del centro político-administrativo sin 

un solo disparo, lo hubiésemos mirado como a alguien que cuenta utopías.

Si 2 años atrás, otro hubiese anunciado que se iban a desintegrar las 15 repúblicas que con-

formaban la superpotencia de la URSS y que en su lugar se organizarían gobiernos independientes 

y democráticos sin derramarse una gota de sangre, tampoco le habríamos dado crédito por iluso.

Si también por esa fecha, alguien nos hubiera anticipado que las puertas para la evangeliza- 

ción en esos países se abrirían de par en par y que los centros de adiestramiento antirreligioso serían 

usados para formar misioneros cristianos, sencillamente no le habríamos prestado oídos.

Si apenas un año atrás (al momento de escribir estas líneas) nos hubieran dicho que en el mis-

mo Kremlin —corazón de Rusia— se realizaría una cruzada de evangelización, habríamos afirmado 

enfáticamente: ¡Está desvariando, es imposible! No se trata ni de utopías ni de desvarios. Lo impo-

sible se produjo. Los que estamos en el escenario de tan trascendentales acontecimientos, no po-

demos menos que exclamar: "¡Dios obra maravillas! ¡Alabado sea su nombre!"

Nuestra iglesia a nivel mundial hizo grandes esfuerzos para instalar poderosas radioemisoras, 

en Guam, Costa Rica y ahora en Italia. Aquí esto lo recibimos en bandeja: una potente radioemi-

sora en la ciudad de Novosibirsk, cuyas antenas estuvieron dirigidas hacia el sur, para sembrar ide-

as políticas en el continente asiático, especialmente el oeste de China, Nepal, India, Sry-Lanka, Irán 

Irak, etc., ahora pasó a manos adventistas y desde comienzos del año 1992, utiliza todo el poder 

de la electrónica para difundir el mensaje. Desde el corazón de Siberia, Radio Novosibirsk, trans-

mite hoy 23 horas por día en 10 idiomas diferentes. He aquí un eslabón inesperado que ya se sumó 

a la red mundial de emisoras adventistas (AWR).
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A fines del año 1991 se trazaron 
planes para una campaña de evange- 
lización de gran envergadura en la 
ciudad de Moscú. Se hicieron los arre-
glos para que el pastor Mark Finley 
pudiera realizar esa cruzada dentro de 
los muros del Kremlin, nada menos 
que en el Palacio de Sesiones de los 
Diputados del Soviet Supremo de la 
URSS. R1 salón tiene una capacidad 
para acomodar a 6 m il personas.

Es probable que los métodos que 
empleamos aquí llamen la atención 
en el mundo occidental: En la pub li-
cidad anunciamos 11 temas que se 
presentaron enfocando la Biblia desde 
el mismo comienzo. Se im prim ieron 
entradas. Aquí se considera de bajo 
nivel un programa con ingreso libre. 
Por otra parte, al vender las entradas 
se podía controlar la asistencia asig-
nando los asientos. De este modo se 
evitó una aglomeración desordenada. 
Con 10 días de antelación, las 12 m il 
tarjetas de ingreso, para 2 turnos, es-
taban vendidas. Su precio era módico: 
5 rublos para las 11 reuniones; el pú-
blico las arrebataba de las boleterías y 
continuaba acudiendo en busca de

otras posibilidades de ingreso.
El sábado 14 de marzo, era un día 

templado, con temperatura de 1 a 3 
grados centígrados; sin embargo, horas 
antes de la apertura, mucha gente esta-
ba esperando poder conseguir, de algu-
na forma, alguna entrada. Es de notar 
que a la salida del subterráneo próximo 
al Kremlim, algunos revendieron sus 
entradas a 200 rublos y en las proxim i-
dades del palacio, especuladores las re-
vendían a 500 rublos que equivale a un 
tercio del salario medio mensual. ¡Hu-
bo quienes las compraron a ese precio!

Un asesor del ex presidente Gorba-
chov asistió a las reuniones y en una 
de ellas, al cederle la palabra, manifes-
tó: "Yo conozco este salón desde su 
inauguración. Escuché a muchos líde-
res políticos y de gobierno exponer 
sus ideas. Debo asegurarles que sola-
mente hoy, en este lugar, se logró la 
conquista del alma humana".

El programa se realizó en 3 salones 
diferentes. Originalmente estaban pre-
vistos 2 turnos. Pero la afluencia del 
público fue tal que resultó imperioso 
establecer un tercer turno. Al enviar 
estas líneas, ya se bautizaron las p ri-

meras 1.160 personas. El 70% posee 
instrucción terciaria o títu lo  con espe- 
cialización de liceo. Ellos quieren aho-
ra dar a conocer a otros la Perla de 
gran Precio que encontraron.

Debo reconocer que yo mismo, 
cuando observaba los avances del so-
cialismo que había ya conquistado Eu-
ropa Oriental y gran parte de Asia, va-
rios países del Africa y, que en América 
Latina entraba con fuerza, imaginaba 
muy distante el momento del cumpli-
m iento de las profecías relacionadas 
con la predicación del evangelio eter-
no a todo el mundo. El fin  del mundo 
no parecía ser algo inminente. Sin em-
bargo, hoy todo esto ocurre con asom-
brosa celeridad. Las barreras se retirad-
la cortina de hierro ya no existe. Mu-
chedumbres se vuelcan a escuchar la 
Palabra de Dios.

Alabamos al Señor por estas mara-
villas del evangelio obradas en el mis-
mo corazón de Rusia, lugar en el cual 
el Espíritu Santo nos está ayudando a 
conquistar el alma humana.

B a s ilio  Z aw ad zk i es  s u bt es o r er o  
d e l a  D iv is io n  Ru s a .

La Pal abr a

...“dicha como conviene
¿ E s p a ñ o l  
o c a s t e l l a n o ?

Las publicaciones produ-
cidas en América Central y 
los programas de televisión 
doblados al castellano en 
esa región del mundo, em-
plean la palabra "español" 
para referirse al idioma que 
hablamos tanto en España 
con en Hispanoamérica. No-
sotros, los del cono sur, de-
cimos en cambio "castella-
no". ¿Quiénes tienen la ra-
zón? ¿Ellos o nosotros?

Tal vez una compara-
ción con el inglés podría 
ayudarnos a entender bien 
este asunto. En las Islas Bri-

tánicas existen cuatro na-
ciones con sus respectivos 
idiomas: Inglaterra, Gales, 
Escocia e Irlanda. Pero ni 
un solo habitante de este 
planeta habla "británico". 
Uno de los idiomas más di-
fundidos del mundo, el in -
glés, se llama así precisa-
mente porque es el idioma 
de los ingleses, y aunque los 
galeses, escoceses e irlande-
ses también hablan inglés 
junto  con sus lenguas res-
pectivas porque es el idio- 
nta oficial, éste se llama "in -
glés" y no "británico".

Pasemos ahora a España. 
En ese país, aunque el caste-
llano es por cierto el idioma

oficial, se hablan por lo me-
nos cinco idiomas más, es a 
saber, el gallego, el bable, el 
vasco, el catalán y el valen-
ciano. El castellano recibe 
ese nombre porque es la 
lengua de Castilla, así como 
el inglés se llama de este 
modo porque es el idioma 
de Inglaterra.

Quiere decir que así co-
mo el británico no existe, y 
en cambio sí existe el inglés, 
el "español" tampoco existe, 
pero sí existe el castellano, y 
así se llama en verdad nues-
tro idioma.

Cuando nuestros herma-
nos centroamericanos ha-
blan de "español", están po-

niendo en evidencia la tre-
menda influencia que ejerce 
sobre ellos el inglés de Amé-
rica del Norte, pues en ese 
idioma nuestro castellano se 
llama Spanish, es decir, es-
pañol. Pero ningún nortea-
mericano aceptaría si se le 
dijera que está hablando 
British (británico), e insisti-
ría en que lo que él habla es 
inglés, y tendría toda la ra-
zón del mundo.

Esa misma "toda la ra-
zón del m undo" tenemos 
nosotros cuando insistimos 
en que hablamos castella-
no y no español.— Ga s t ó n  
Cl o u z e t , colaborador de la 
RA.



CONOCIENDOTE

C u a n d o  e l AGUA lle g a

Mensaje presentado por el Pr. Alejandro Bullón en a  CORAZON
el Estadio Cerrado del Parque Sarmiento, Buenos Aires,

el 17

L
os inv ito  a leer Ezequiel 47. Pe-
ro antes, quiero contarles una 
pequeña experiencia. Hace po-
co, terminé de predicar en una 
iglesia de San Pablo, Brasil, y 

cuando saludaba a los hermanos en la 
puerta, un hombre muy rico me abra-
zó llorando. Generalmente los que tie-
nen dinero no lloran. Pero esc hombre 
lloraba mientras me decía: "Pastor, ha-
ce 20 años, a esta misma iglesia, mi es-
posa y yo trajimos a nuestro h ijo  para 
dedicarlo a Dios. Pasaron 20 años. 
¿Qué hicimos con él? Está hundido en 
el mundo de la homosexualidad, de la 
drogadicción, de la delincuencia. Y en 
este momento, mi h ijo  está en un hos-
pital debatiéndose entre la vida y la 
muerte. Si sale vivo  del hospital será 
llevado a una prisión porque fue heri-
do en un tiroteo con la policía. ¿De 
qué sirve que haya nacido en la igle-
sia? Hace 20 años lo dediqué a Dios. 
Hoy, mi h ijo  está muriendo. Dígame, 
pastor, ¿Dios puede hacer alguna cosa 
por este hijo?"

Les pregunto, ¿Dios puede hacer al-
go por un joven hundido en la droga- 
dicción y en la homosexualidad, por 
un joven que se debate entre la vida y 
la muerte, entre el hospital y la cárcel? 

Vamos a leer Ezequiel 47: 1-12. 
¿Qué sucede en este pasaje? Eze-

quiel tuvo una visión. El profeta con-
templó el templo de Dios. Por el lado 
derecho del templo y por debajo del al-
tar salía un h ilo  de agua que se dirigía 
al desierto en dirección del Mar Muer-
to, que quedaba a 15 km de la ciudad. 
Pero entonces, en la visión, Ezequiel

de octubre de 1992.

vio a un hombre con un cordel en la 
mano que m idió m il codos, más o me-
nos medio kilómetro. Le dijo, pasa por 
aquí. Ezequiel pasó y el agua le daba 
en los tobillos. El hombre m id ió m il 
codos más, y esta vez le daba el agua 
en las rodillas. M il codos más, y el 
agua le llegaba a la cintura. M il codos 
más, y el agua seguramente le daba a la 
altura del corazón. M il codos más, y 
Ezequiel ya no podía pasar porque ya 
era un río cnorijie, caudaloso, profun-
do, para cruzar nadando.

Entonces Ezequiel v io  que ese río 
entraba en el Mar Muerto. Se llamaba 
Muerto porque no tenía vida. El agua 
del Mar Muerto es 8 veces más salada 
que cualquier otra agua de mar. A llí 
no hay peces, no hay vida. En su o ri-
lla había brea mezclada con arena. 
Los griegos iban al Mar M uerto para 
obtener la brea o el betún. Por eso los 
griegos lo llamaban el Mar Betumino-
so. Era un mar sin alegría, sin belleza.

Otro aspecto interesante es que el 
desagüe de la ciudad de Jerusalem de-
sembocaba en el Mar Muerto. No era 
un atentado contra la ecología, porque 
el Mar Muerto no tenía vida. No se 
atentaba contra ningún ser viviente.

Ahora Ezequiel ve la visión. Del 
tem plo de Dios, debajo del altar, por 
el lado derecho del templo sale un h i-
lo de agua que va creciendo y entra 
en el Mar Muerto. Cuando el río entra 
en él, se produce un prodigio: el agua 
se vuelve dulce, con vida. Aparecen 
peces en gran número como en el 
Mar Grande, dice el profeta refirién-
dose al Mediterráneo. Cuando Eze-

quiel vuelve a la ciudad, ve en la o ri-
lla, a uno y a otro lado del río, árboles 
frutales cuyas hojas no se marchitan y 
que cada mes producen frutos que 
maduran a su debido tiempo.

¿A quién representa este río? Por fa-
vor, no me digan que representa a Je-
sús. En esta ocasión, el agua no es sím-
bolo de Jesús. ¿Quieren saber de quién 
se trata? Vamos al Nuevo Testamento. 
En Juan 7: 37-39 leemos: "En el último 
gran día de fiesta, Jesús se puso en pie 
y alzó la voz diciendo: Si alguno tiene 
sed, venga a mí y beba". Tú puedes 
pensar: Ahí está, pastor, Jesús simboli-
zado por el agua. Pero leamos el texto 
completo: "El que cree en mí, como di-
ce la Escritura, de su interior correrán 
ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu 
que habían de recibir los que creyesen 
en él". Ahora sí todo está claro. Este río 
que sale debajo del santuario, que en-
tra en el desierto y lleva vida y purifica 
es símbolo del Espíritu Santo.

Vamos a los tiempos de Jesús. "En 
el ú ltim o y gran día de fiesta" se refiere 
a la fiesta de las cabañas o de los taber-
náculos. Una vez por año, todos los 
habitantes de Israel, de Jerusalén, cons-
truían cabañas fuera de la ciudad. Du-
rante una semana vivían en carpas, al-
go parecido a nuestros campamentos 
juveniles. Al mismo tiempo se realiza-
ba otra fiesta: la fiesta de las aguas.

Durante la fiesta de las cabañas, el 
sacerdote se levantaba temprano, iba 
al templo y tomaba 2 vasijas de plata, 
luego se dirigía al estanque de Siloé. El 
pueblo lo acompañaba cantando sal-
mos. Entonces, el sacerdote echaba



esa agua en el altar de piedra que es-
taba en el templo.

Como sabemos, el templo tenía 3 
partes: el atrio, el lugar santo y el lugar 
santísimo. Los corderitos eran sacrifica-
dos en el altar del atrio. Parte de la san-
gre derramada se podía recoger, pero 
gran parte, no. La sangre resbalaba por 
entre las piedras del altar.

¿A dónde iba esa sangre? Se sacrifi-
caba un cordero, y otro, y otro. En la 
fiesta de las aguas, el sacerdote traía el 
agua en las vasijas de plata y la echaba 
en el altar. Así limpiaba la sangre que 
quedaba ahí. ¿A dónde iba entonces? 
Había un sistema de desagüe que salía 
por debajo del templo, por el lado de-
recho. Se juntaba con todo el desagüe 
de la ciudad. Atravesaba el desierto y se 
dirigía al Mar Muerto. A llí llegaban las 
aguas. Sólo que años atrás, Ezcquiel ha-
bía visto un cuadro en visión.

Notemos lo que Jesús nos dice hoy. 
Un cordero es sacrificado. Su sangre pa-
sa a través del desierto de la vida. Y por 
donde la sangre de Jesús entra, viene la 
vida. La sangre de Jesús entra a un mar

sin vida. Adonde la sangre de Jesús en-
tra, entra la vida aunque esa agua esté 
podrida, envenenada, sucia, inmunda.

Queridos, a lo largo de m i vida he 
encontrado hombres y mujeres que 
vienen desesperados como este padre 
que me preguntó en la puerta de la 
iglesia de San Pablo: ¿Puede hacer Dios 
algo por mi hijo?

Terminaba una semana de oración 
cuando un joven entró en m i sala y 
colocó un sobre en la mesa y me dijo: 
"Pastor, m ire la basura con que a li-
mento m i mente". Abrí el sobre. Sé 
que la pornografía es una industria 
creada por hombres expertos para ex-
plotar la debilidad, la enfermedad de 
mucha gente. Unos pocos se enrique-

cen a costa de muchos. Pero no podía 
imaginar que la mente enferma del 
hombre pudiese llegar a tanto.

El muchacho me decía: "No puedo, 
pastor. Cuando me despierto, lo prime-
ro que pienso es eso. Cuando duermo, 
lo ú ltim o  que pienso es eso. Cuando 
ando por la calle, cuando trabajo, 
cuando estudio, todo lo relaciono con 
eso. ¿Puede hacer algo por mí?"

Pregunto: ¿Puede hacer algo Dios 
por t i si tu  corazón es un depósito de 
sentimientos negativos? Si no puedes 
perdonar a alguien, ¿puede hacer Dios 
alguna cosa para sacar de tu corazón el 
el odio, el resentimiento que no te de-
jan ser feliz?

Mi sangre puede entrar, el río pue-
de entrar, y adonde el río entra, entra 
la vida, la limpieza, la pureza.

El Mar Muerto no tenía vida. Pero 
el profeta ve que los pescadores secan 
sus redes en las ramas de los árboles y 
descansan bajo la sombra. ¿Cuándo 
descansa un pescador? Cuando la pes-
ca ha sido abundante. Aquí, Dios nos 
está dando la receta para que no viva-

mos nerviosos y llevemos una vida 
productiva. No nos muestra gente de-
sesperada sino pescadores descansa-
dos, porque el río salió debajo del san-
tuario, y donde entra la vida no hay 
corazón duro, no hay cultura dura, no 
hay nadie que se resista.

Cuando entra el Espíritu de Dios 
puedes decir No una noche, 2 noches, 
3 noches. Pero el Espíritu de Dios entra 
y derrumba los preconceptos, arranca 
los temores, transforma los corazones.

No hay caso perdido para Dios. M i 
padre luchó 34 años con Dios. Mi ma-
dre, sola, consiguió llevar a los 9 hijos 
a los pies de Jesús. Los 9 estamos en la 
iglesia, casados con gente de la iglesia. 
Todos los nietos están en la iglesia. Es

la recompensa que Dios dio a una hu-
milde mujer como mi madre. Pero mi 
padre no quería saber nada de Jesús. 
Diez años, 20 años, 30 años, 34 años. 
Escuché decir una vez a mi mamá: 'Tu 
papá no tiene más esperanza". Los h i-
jos llegamos a pensar como mi mamá.

Lo que no sabíamos era la otra figu-
ra de Ezequiel. El hombre m idió m il 
codos, y el agua le daba en los tobillos; 
otros m il, en las rodillas; otros m il, en 
la cintura; otros mil, llega a la altura del 
corazón. Y cuando el agua llega al co-
razón, tú no tienes idea de lo que Dios 
va a hacer.

Durante 34 años, mi padre resistió 
el poder del Espíritu de Dios. Lo que 
nosotros no sabíamos era que el agua 
ya estaba en los tobillos; 10 años des-
pués, ya le llegaba a las rodillas; 20 
años después, el agua le estaba llegan-
do a la cintura, 34 años después el agua 
le estaba llegando al corazón. Un día el 
agua le llegó al corazón. Entonces me 
pidió: "H ijo, quiero que me bautices". 
Tuve la alegría de bautizar a mi propio 
padre. Así son las cosas con Dios.

Tal vez esta mañana esté predican-
do para una señora cuyo marido no es 
adventista. Ha sufrido mucho. Sus es-
peranzas ya están marchitas. Piensas 
que nunca aceptará a Jesús. Lo que tú 
no sabes es que el agua tal vez le esté 
llegando a la cintura; tal vez esté a 20 
cm, a un cm del corazón. Quien sabe si 
esta semana, si traes a tu esposo, el 
agua le llegue al corazón. Dios está tra-
bajando subterráneamente. El hombre 
puede parecer duro y diga: "No me ha-
bles nada de tu iglesia". Tu h ijo  puede 
decirte: "Papá, vete con tu religión; dé-
jame, soy libre, quiero v iv ir mi vida". 
Ora a Dios y trae a tu h ijo  en esta se-
mana. Tú no te das cuenta. El agua 
puede estar llegándole al corazón. No 
hay caso imposible para Dios.

Cuando piensas que no hay espe-
ranza, para Dios todavía la hay. El río 
está entrando, llegando a los tobillos, 
a la cintura, y un día llega al corazón. 
Si piensas que tu vida está muerta, 
que tus sueños se han acabado, que ya 
no hay retorno para ti, que te has ido 
demasiado lejos, esta semana dale una 
oportunidad a Dios, porque donde el 
río entra, entra la vida, la pureza, el 
poder, y Dios está dispuesto a hacer 
grandes cosas por ti. W&W
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Sal u d

T« El evangelio
IJuena

W I L L I A M  J O H

n  de la

P R I M E R A  P A R T E

N S S 0  N

D
urante el presente siglo la so-
ciedad americana fue arrasada 
con un impacto que bien pue-
de calificarse de revolución. 
Para la mayor parte ha sido 

una revuelta más bien silenciosa. Los 
adventistas hemos estado involucrados 
en ella, quizá como instigadores.

Me estoy refiriendo al estilo de vida 
americano, y particularmente a lo que 
la gente come. Piense en lo que esto 
significa. Cambiaron siglos de hábitos 
transmitidos por generaciones. El he-
cho de comer representa algo muy per-
sonal, muy privado, tan individual que 
no es para entrometerse en ello. Nues-
tra vida gira alrededor de la comida. 
Constituye nuestro primer privilegio 
cuando llegamos al mundo y posible-
mente sea también el ú ltim o. Vaya a 
un hogar de ancianos y observe cómo 
se agita el ambiente a la hora de comer.

Sin embargo, durante este siglo, 
norteamérica observó cambios pro-
fundos que se produjeron en lo que la 
gente come. Aparecieron nuevos a li-
mentos. Se generaron nuevos hábitos. 
Se produjo una revolución.

¿Qué parte les correspondió a los 
adventistas en esta agitación? La orien-
tación sobre la salud nos llegó median-
te el m inisterio de Elena de White. Un 
hecho específico demuestra la cone-
xión directa entre los adventistas y el 
cambio del menú en el desayuno nor-
teamericano. Las recetas desarrolladas 
por John Harvey Kellogg, cuya produc-
ción correspondió a su Hno. Guillermo 
y a C. W. Post, conquistaron dicha so-
ciedad. Los copos, los bizcochos y la 
granola entre otros productos, fueron

inventados por adventistas. ¡Nosotros 
lo hicimos!

La revolución continúa. ¿Pero, qué 
parte queremos tener en ella los ad-
ventistas ahora?

¿Y qué hay en cuanto a nosotros 
mismos como adventistas? Habiendo 
ayudado a generar una revolución, 
¿por qué será que algunos no estamos 
tan identificados con ella? Al margen 
de todos los beneficios, y sin conside-
rar el peso de las evidencias estadísti-
cas acumuladas que testifican por sí 
mismas respecto de la ventaja adven-
tista y, mientras millones de ciudada-
nos adoptaron el estilo saludable, aún 
hay muchos adventistas en nuestras 
filas que parecen indiferentes al desa-
fío. Según uno capta, hay quienes 
quieren ignorar, desmerecer o recha-
zar el mensaje de salud.

Entonces, ¿qué ocurre con el men-
saje de salud? ¿Es parte del evangelio 
o no? ¿Es resultado del evangelio? ¿Se-
rá otro evangelio? ¿O se trata de una 
serie de reglas que le hemos impuesto 
al evangelio?

Planteadas estas preguntas, volva-
mos al m inisterio de Cristo y esforcé-
monos en dilucidar un asunto básico: 
Con relación a Jesús, ¿dónde comien-
za y term ina el evangelio? ¿Cómo se 
relaciona su obra de sanidad con su 
m in isterio  de la predicación y con el 
de la enseñanza?

Mediante el evangelio encontra-
mos a Cristo sanando o enseñando. 
Ocasionalmente, sin embargo, la sani-
dad interrumpía su obra de la ense-
ñanza, lo que nos ofrece una rica v i-
sión del asunto planteado anterior-

mente. Este es el caso del paralítico 
que acercaron a Jesús después de subir 
al techo (Mar. 2: 1- 12).

Encuentro que ésta es una de las 
anécdotas más placenteras, incluso 
humorística que hay en el m inisterio 
de Cristo. Al final la gente dijo: "N un-
ca hemos visto tal cosa" (vers. 12), ¡ni 
yo tampoco!

El pasaje está compuesto por 3 
partes: una asombrosa acción, una 
asombrosa pregunta y una asombrosa 
respuesta.

Un a  a c c i ó n  a s o m b r o s a

La habitación estaba repleta; los 
cuerpos se presionaban unos contra 
otros, incluso la puerta estaba obstrui-
da. Afuera, las cabezas se movían de 
arriba abajo tratando de ver lo que 
ocurría en el interior. Adentro hacía ca-
lor y el ambiente era sofocante; los ma-
estros de la ley se estaban sintiendo de- 
finidamente incómodos y no era ni por 
los empujones ni por la pelea de unos 
centímetros de superficie para poder 
permanecer en el lugar.

¿Qué está sucediendo? ¿Por qué es-
tán cayendo restos de escombros desde 
el techo? ¿Qué clase de hombre es este 
Jesús con semejante calaña de seguido-
res y que se rebaja a ambientes tan po-
co dignos? Y ahora, ese ruido que se es-
cucha arriba, ¿de qué se trata? Fíjense, 
¡están destechando la casa!

Como si fuera poco, sobre una ha-
bitación que está repleta de gente, co-
mienzan a bajar un hombre recostado 
en un lecho. Siendo que nadie, por su-
puesto, quería quedar debajo, el gentío



comenzó a apretujarse más para darle 
lugar al paralítico que descendía.

La acción asombrosa del paralítico 
fue producto de su desesperación. 
También fue la maniobra de los 4 
hombres que la realizaron al arrancar 
literalmente partes de la construcción 
con el fin  de lograr el objetivo de lle-
gar hasta Jesús.

Proezas como estas constituían una 
ofensa para la religión establecida y pa-
ra los dirigentes cuya farsa y pretensio-
nes necesita ver un punto sobre cada i, 
una línea cruzada sobre cada t, y cuyo 
Dios no podía salir de los esquemas 
que ellos mismos habían establecido.

El reino de los cielos había llegado 
y sólo los que tenían vehemencia y de-
cisión lo estaban toman-
do por la fuerza (véase 
Mat. 11: 12). La gente 
estaba dispuesta a partir 
un techo con el fin  de 
llegar hasta Jesús; a ellos 
les dio la bienvenida al 
hogar. Oh, deberíamos 
sacudirnos de las expre-
siones insípidas y del le-
targo, para dar lugar a la 
acción que produce la 
energía que Cristo quie-
re impartirnos.

Aquellos que están enfermos, de-
sesperados por sanidad y salud, entien-
den la historia. Los que estamos bien, 
probablemente no; ellos lo hicieron. 
Desde que el pecado cubrió con una 
mortaja la existencia humana y siem-
pre, desde que Adán y Eva salieron del 
jardín para comenzar a recorrer una ar-
dua senda que los llevaría a viv ir al este 
del Edén, los enfermos lo han entendi-
do. Observe a los peregrinos en direc-
ción a Lourdes arrastrando su quebran-
to y luego esperando un milagro. Ob-
serve cómo los charlatanes ofrecen al 
rebaño ungüentos sanadores. Obsérve-
los lanzándose a merced de los sanado-
res de la fe.

¿Quién de nosotros, ya sea que esté 
su esposa o una hija quebrantada por 
la enfermedad, no estaría dispuesto 
arrancar un techo a cambio de una 
oportunidad de conseguir la sanidad? 
Seguro que nosotros estaríamos dis-
puestos a ir a cualquier rincón del pla-
neta y gastar el ú ltim o centavo, con tal 
de ver al paralítico caminando otra vez.
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U n  d o n ,
no u n a  e x i g e n c i a

La salud buena representa buenas 
nuevas. Esto es lo que también destaca 
la asombrosa acción de Marcos 2. Esto 
es lo que implica el mensaje de salud 
de la Iglesia Adventista. Estas son bue-
nas nuevas. Vida y júbilo. Ayuda y sa-
nidad. Un don, no una exigencia.

No obstante hoy existe un proble-
ma: ¿Cómo podemos devolverle al 
mensaje de salud un sentido de lozanía 
y vigencia? A nuestra juventud que ve 
este mensaje como pasado de moda, 
¿cómo podemos ayudarla?

Hay algunas informaciones que nos 
alarman. Son los resultados de un estu-

dio hecho por el Dr. Jan Kusma en 
1990 entre los adventistas de los Esta-
dos Unidos. El informe indica que el 
4% bebe cerveza, el 5% vino, el 3% 
consume licores fuertes; el 48% come 
hamburguesas, el 6% consume produc-
tos de cerdo; el 38% nunca hace ejerci-
cio; el 38% nunca fue vegetariano, el 
21% son mayormente vegetarianos; el 
44% está tratando de perder peso.

Este estudio de valoración a nivel 
masivo da a conocer problemas con la 
juventud adventista entre los niveles 
que van desde el 6o al 12Q grado. Du-
rante los 12 meses previos al trabajo 
mencionado, el 11% había utilizado 
tabaco, el 16% había bebido v ino  y  el 
23% cerveza u otros licores; el 34% 
había comido carne inmunda y el 5% 
había hecho uso de drogas ilegales. 
Entre los estudiantes de los niveles 
más altos de la enseñanza secundaria, 
el 20% participó en parrandas en las 
cuales se reúnen para beber.

Debemos notar que estas estadísti-
cas no están m uy por debajo de los

promedios nacionales que presenta la 
juventud norteamericana. Las d ificu l-
tades de ellos nos fuerzan a plantear-
nos la pregunta, ¿por qué tantos ad-
ventistas jóvenes, de igual modo que 
su correspondiente modelo adulto, fa-
llan al no ver en el mensaje de salud 
lo que realmente es, buenas nuevas?

Cuando el paralítico estaba frente a 
Jesús tendido en su camilla, ¿qué fue lo 
que el Maestro le dijo? ¿"Hijo, tu fe te 
ha sanado; levántate y camina"? No. 
En cambio le dijo: "Tus pecados te son 
perdonados" (vers. 5).

La respuesta parece que no encua-
dra en la situación. No era lo que el 
hombre necesitaba o quería.

Pero, en verdad lo  era. "Hay hoy 
día miles que están sufriendo 
de enfermedad física y que, co-
mo el paralítico, están anhelan-
do el mensaje: 'tus pecados te 
son perdonados.' La carga de 
pecado, con su intranquilidad y

t* ' | deseos no satisfechos es el fun- 
f  [ damento de sus enfermedades. 

No pueden hallar a liv io  hasta 
que vengan al Médico del alma. 
La paz que él solo puede dar, 
impartirá vigor a la mente y sa-
lud al cuerpo" (El Deseado de to-
das las gentes, p.p. 235, 236).

La asombrosa respuesta de Jesús 
nos muestra lo que la buena salud sig-
nifica; esto es más que la dimensión 
física, más que un plan para bajar de 
peso o reducir el estrés o cambiar los 
hábitos en la comida. La buena salud 
comprende también la dimensión es-
piritual de la vida.

Además, pone en evidencia que la 
buena salud por ú ltim o  encuentra su 
centro y su base en Jesucristo. No en 
nuestros cuerpos, no en nosotros mis-
mos, sino únicamente en él.

"O ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual está 
en vosotros, el cual tenéis de Dios, y 
que no sois vuestros? Porque habéis si-
do comprados por precio; glorificad, 
pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios" 
(1 Cor. 6:19, 20). "El es quien perdona 
todas tus iniquidades, él que sana todas 
tus dolencias" (Sal. 103; 3).

W ILLIAM  G. JOHNSSON es el jefe 
de redacción de la RA en inglés.
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Dial o g o  c o n  l o s  Jo venes

El privilegio matrimonial
L a  s e x u a l i d a d  h u m a n a  a l a  l u z  de l a  B i b l i a .

En c u e n t r o  f a m i l ia r  c o n  l o s  e s p o s o s  d e l  

Pozo: Luis A l b e r t o , p a s t o r  a d v e n t is t a  y

DOCTOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD 

EN EDUCACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y

Es t h e r , p r o f e s o r a  d e  r e l ig io n .

L
a sexualidad humana es un te-
ma de sumo interés para jóve-
nes, padres, educadores y  m i-
nistros. En una época panse- 
xualista, violentam ente pene-

trada por la desacralización del m atri-
monio, necesitamos volver a la Biblia, 
a la ética divina, para considerar la re-
lación sexual en su óptica correcta.

La Palabra de Dios considera la rela-
ción sexual como el privilegio m atri-
monial. Un texto clarísimo es el de He-
breos 13: 4. El texto griego empieza así: 

tímios jo gámos en pasin 
honroso el matrimonio en todos 

Como falta el verbo, los traducto-
res lo suplen en presente de ind ica ti-
vo: "Honroso es en todos el m atrim o-
nio" (RVA), en presente de subjuntivo: 
"Honroso sea en todos el m atrim o-
n io" (RVR), o en imperativo: "Tened 
todos en gran honor el m atrim on io " 
(BJ). Cuando se prefiere la primera op-
ción, el consejo se aplica a los que ya 
están casados, es decir, que los casados 
tengan en honra su pacto m atrim o-
nial. La segunda opción se aplica es-
pecialmente a los que todavía no es-
tán casados, es decir, que los solteros 
consideren al m atrim onio  como algo 
que merece honra, honor, respetabili-
dad; el m atrim onio  no es un juego, 
no es una aventura, fruto del azar o de 
la buena suerte. La tercera opción 
convierte el consejo en un imperativo 
divino, un mandato, un ruego: "Te-
ned en gran honra el m atrim onio". Es 
deseable, es urgente, es categórico de 
parte de Dios que sus hijos tengamos

en gran honor al m atrimonio, seamos 
casados o solteros.

¿Cómo cum plir con la honra del 
matrimonio? Respetando el privilegio 
m atrimonial. Hebreos 13: 4 continúa: 
"y  el lecho sin mancilla; pero a los 
adúlteros y fornicarios los juzgará 
Dios". Este consejo inspirado resalta el 
princip io de mantener el lecho sin 
mancilla, honroso, puro, íntegro, casto. 
La relación sexual entre esposos que se 
aman y aman a Dios no rompe n i la 
castidad n i la pureza ni la honra. Es el 
privilegio de los privilegios, privilegio 
matrimonial. Dentro de esa esfera ín ti-
ma, legítima, sublime, la relación se-
xual brinda la posibilidad de aproxi-
marse a las fronteras de la máxima d i-
cha y felicidad. Dios ha inventado el 
sexo para que la pareja viva en la un i-
dad de un amor estable y feliz. "En to -
do tiempo sean blancos tus vestidos, y 
nunca falte ungüento sobre tu cabeza. 
Goza de la vida con la mujer que 
amas" (Ecl. 9: 8, 9). El goce conyugal es 
una permisión divina. No hay nada 
malo, ilegítimo o indigno en él. Es el 
remedio de la soledad y la satisfacción 
del profundo anhelo de compañerismo 
que Dios ha puesto en el ser humano.

El valor de la relación sexual dentro 
del m atrim onio siempre fue resaltado 
en la Biblia. El mutuo encanto del es-
poso y de la esposa que involucra la re-
lación sexual es un tema que se desa-
rrolla con suma delicadeza en el Cantar 
de los Cantares. Estas joyas del cofre bí-
blico se presentan también en otros pa-
sajes significativos: "Sea bendito tu ma-
nantial, y alégrate con la mujer de tu 
juventud" (Prov. 5: 18). "H ijo  de hom -
bre, he aquí yo te quito de golpe el de-
leite de tus ojos" (Eze. 24:16).

El privilegio m atrimonial tiene sus 
fronteras precisadas, señaladas por

Dios. La relación sexual no es n i debe 
ser una actividad premarital ni extra-
m arital. La castidad o la integridad 
moral se pierde en la fornicación o 
adelantam iento del priv ileg io m atri-
monial, o en el adulterio, profanación 
y  mancilla del lecho conyugal.

¿ C re e  usted  que los Jóvenes de 
nuestro  tiem po pueden llega r a l  m a -
tr im o n io  s in  habe r ten ido  relaciones 
sexuales previas? ¿No les parece que 
están p red icando  en el desierto?

Creemos que el joven de nuestro 
tiem po está en una situación d ifíc il; 
vive bajo la presión de una moral l i -
berada, de la pornografía, del comer-
cio floreciente de los videos con inci-
tación velada o directa hacia la v io -
lencia y el sexo libertino y desordena-
do. Pero aquí está la invitación de 
Dios: Prepárate para un m atrim onio 
honroso. No somos nosotros sino 
Dios quien espera del joven de nues-
tro  tiempo que llegue al m atrim onio 
sin haber tenido anticipaciones inde-
bidas. Al joven o a la señorita que se 
propone llegar en plena integridad y 
pureza a su m atrim onio . Dios le pro-
mete la fuerza de lo alto, la gracia ha- 
bilitadora para iniciar con victoria su 
experiencia de pareja que más tarde 
dará respaldo al m in isterio  de la pa-
ternidad cristiana frente a los hijos.

No nos asusta el tener que predi-
car en el desierto. Juan el Bautista lo 
hizo llamando a la pureza de las cos-
tumbres, a la moral de Dios con el fin  
de preparar a un pueblo para encon-
trarse con Jesús. Es la misma tarea que 
tiene que cumplir la Iglesia Adventista 
en nuestro tiempo.

¿C ^ué se puede hacer s i uno ya 
está en m edio del prob lem a? ¿Se pue-
de ofrecer u n  m a tr im o n io  honroso,



digno y c ris tia n o  a u n a  seño rita  bue-
na? ¿No será m uy ta rd e  p a ra  recupe-
r a r  ¡a inocencia p e rd ida?

Nunca es tarde cuando uno se 
arrepiente en saco y c ilic io  y se hum i-
lla profundamente delante del Señor 
y  pide perdón como un grito del cora-
zón. El arrepentim iento, la confesión, 
el perdón, la rectificación son el m ila-
gro del Espíritu Santo en el corazón 
humano que acepta humildemente su 
intervención. Muchos jóvenes y  seño-
ritas pueden dar razón de su vida v ic-
toriosa, de reconstrucción tota l de su 
vida, a partir de una entrega real y 
existencial a Dios. Vete y no peques 
más. La sangre de nuestro Señor Jesu-
cristo nos lim pia  de todo pecado, de 
toda maldad. Estos pensamientos de-
ben estar en el prim er plano de tu 
conciencia.

¿E s su fic ien te  c o n fia r  en D ios  
p a ra  vencer la  in m o ra lid a d ?

Es más que suficiente. Sólo que hay 
que entender la confianza en Dios no 
como una actitud puramente espiritual 
y mística. Orar y confiar en Dios quiere 
decir confiar en la persona del Creador, 
Sustentador y Redentor, en Cristo y sus 
enseñanzas. La instrucción de Dios d i-
ce: Huye de la fornicación porque tu 
cuerpo no es tu cuerpo: es propiedad 
de Dios, templo del Espíritu Santo (1 
Cor. 6: 18-20).

El cuidado del cuerpo tiene que 
ver mucho con la pureza de la vida, la 
sencillez de los hábitos, la prudencia 
de nuestras relaciones. Libérate de la 
esclavitud de los apetitos exagerados 
y desordenados: duerme temprano, 
levántate temprano, no descuides tu 
devoción personal, fam iliar o eclesial, 
haz ejercicios hasta sudar, toma 2 l i -
tros de agua por día, no olvides tu ba-
ño diario, cuida la higiene de tu pieza, 
de tu ropa y de tu mente, trabaja con 
empeño, estudia con dedicación. La 
vida pura es un programa bien equ ili-
brado que tiene que ver con las 8 
fuentes de la salud. Es la vida abun-
dante que diseña Cristo. Im ita la ma-
nera de v iv ir  del Maestro. No es sólo 
la pura fe, sino la fe en acción, la fe 
que transforma y forma buenos hábi-
tos. La repetición de buenos actos for-
man los buenos hábitos, el cu ltivo  de 
buenos hábitos forma el carácter, y

del carácter formado en Cristo depen-
de nuestra salvación.

¿ P o r qué e l tem a de la  se xu a li-
d a d  h u m a n a  casi no se toca? Creo 
que nos hace fa l ta  a los jóvenes y a 
los padres. ¿Por qué hay  un  m u ro  de 
silencio  en los mayores?

Es d ifíc il tratar el tema de la sexua-
lidad con altura y propiedad. Hay 2 
extremos igualmente peligrosos res-
pecto de este asunto: el abstencionis-
mo o la inh ib ic ión que planta eso que 
bien dices es un muro de silencio, o el 
liberalismo impertinente que plantea 
el sexo en térm inos crudos, groseros, 
descarados, sin el menor asomo de 
respeto o pudor.

Los padres necesitamos fam ilia ri-
zarnos con este tema para brindar la 
orientación a nuestros hijos. Es mejor 
dársela en la privacidad del hogar. En 
nuestros seminarios para esposos, Cris-
to en mi hogar, tenemos temas especia-
les acerca de este aspecto. La escuela y 
la iglesia deben estar en condiciones de 
brindar la orientación complementaria 
o supletoria para que los niños y los jó-
venes tengan conceptos claros y estén 
en condiciones de observar una con-
ducta cristiana en medio de una socie-
dad licenciosa y decadente.

¿Qué cosa no es el sexo?

Es una pregunta m uy inteligente. 
El sexo no es genitalidad. El sexo es 
comportamiento total del hombre co-
mo hombre, su perfil de masculini- 
dad, y el de la mujer como mujer, su 
perfil de femineidad. La feminidad del 
hombre o la masculinidad de la mujer 
es una confusión más grande que la 
de Babel. Por esto, la mejor educación 
sexual es la identificación del h ijo  va-
rón con su padre responsable y de la 
hija mujer con su madre cariñosa. La 
masculinidad y la femineidad son tér-
m inos funcionales en los actos y acti-
tudes de los hijos y las hijas.

La sexualidad humana no es igual 
que sexualidad animal. Esta es cíclica, 
biológica, instintiva, perfecta y su fun-
ción única es la reproducción o la pre-
servación de la especie. La humana es 
básicamente psicobiológica, espiritual, 
social, perfectible. En el aspecto psí-
quico intervienen todas las potencias 
internas del ser: su afectividad, inte-

lectividad y  vo lic ión. La sexualidad 
humana no está en función única y 
exclusiva de la reproducción o la pre-
servación de la especie. La unión de la 
pareja es la celebración del amor, es 
un acto de la voluntad, del sentimien-
to, de la inteligencia. Es un acto mo-
ral de responsabilidad enorme ante 
Dios y ante la sociedad.

¿ P o d rá  sob rev iv ir nuestra  socie-
d a d  con ta n to  d ivo rc io , homosexua-
lid a d , lesb ian ism o, m adres solteras  
y padres solteros perd idos en el ano-
n im a to , abo rtos  y o tros fenómenos 
del m u ndo  actua l?

Gracias por la pregunta que implica 
preocupación y reflexión. No podemos 
v iv ir con la indiferencia del dejar hacer, 
dejar pasar. Ninguna sociedad podrá so-
brevivir a su propio caos y rebelión 
contra Dios y contra las leyes que go-
biernan la creación. San Pablo, en Ro-
manos 1: 26-32 advierte que las rela-
ciones homosexuales, de mujeres o de 
hombres entre sí son actos contra na-
tura de personas que con mente répro- 
ba cometen actos vergonzosos que las 
hacen pasibles de recibir el castigo del 
juicio de Dios. En la Epístola de Judas, 
el versículo 7 deja esta advertencia: 
"Como Sodoma y Gomorra... habiendo 
fornicado e ido en vicios contra natu-
raleza, fueron puestas por ejemplo, su-
friendo el castigo del fuego eterno". 
Grandes ciudades, verdaderas megápo- 
lis de nuestro mundo actual tienen el 
estigma de Sodoma y Gomorra. Dios 
dirá pronto: "¡Basta!" Y terrible cosa es 
caer en manos del Dios vivo.

Pero hay un pueblo que cree en 
Dios y en la vigencia plena de los Diez 
Mandamientos que incluyen el sépti-
mo: "No cometerás adulterio". Hay. 
un pueblo llamado reparador de por-
tillos  rotos, enderezador de calzadas 
para habitar, que levanta la santidad 
del sábado (cuarto mandamiento), la 
santidad del hogar (qu in to  manda-
m iento) y la santidad del privilegio 
m atrim onial (séptimo mandamiento) 
y que prepara a un pueblo bien dis-
puesto para el retorno de Cristo en el 
gran día del Señor (Mal. 4: 4-6).

La humanidad, la sociedad actual, 
está a las puertas de la salvación eter-
na. Estamos comprometidos con una 
tarea de trascendencia eterna.



El  RINCON DEL A b UEUTO HANS

Aventuras peligrosas

Q
ueridos nietos; quiero con-
tarles que cuando niño, pese 
a todo lo que mis padres me 
habían enseñado, no fui pre-
cisamente un "angelito". 
>En casa, además de los que-

haceres escolares y ordenar el dormito-
rio, había que lavar los platos, limpiar la 
vereda, ayudar en la huerta y juntar le-
ña, para mencionar algunos de nuestros 
deberes. Podíamos jugar sólo cuando 
nuestros quehaceres estaban cumplidos.

Una  t r a  m p i t a

Cierto día tenía muchas ganas de 
jugar con mis amiguitos. Lamentable-
mente era justo el momento cuando 
debía ir al bosque a buscar leña. Había 
que llenar un canastito largo, que se 
cargaba a la espalda como mochila. 
¿Cómo llenarlo más rápidamente para 
poder salir a jugar? En eso estaba cuan-
do en mis oídos escuché un susurro: 
"Haz una trampita". Tristemente la es-
cuché. Atravesé algunas varillas en la 
boca del cesto y en un dos por tres ya 
se podía ver "un buen m ontoncito de 
leña". Al llegar a casa m i mamá sor-
prendida me preguntó: "¿Cómo llegas-
te tan rápido y con el canasto tan lle-
no?" Orgullosa de su hijo, me felicitó; 
sus ojos brillaban de alegría. Después 
de darme un abrazo y un beso, perdí las 
ganas de jugar; sentí un gran remordi-
miento. ¿Por qué habrá sido? Ustedes 
ya imaginan ¿verdad?

¡ A I a g u a !

En otra ocasión estábamos jugando 
a los "indios". Para imitarlos nos poní-
amos plumas en la cabeza y hacíamos 
arcos con varillas de mimbre. Como 
parte del juego ejecutábamos diversas 
maniobras para demostrar nuestra va-
lentía. En eso andábamos cuando ¡zas!

caí al estero. ¿Y ahora? ¿Qué explica-
ciones le daré a mamá? En semejantes 
situaciones, el enemigo siempre está 
listo para darnos un "consejo": "Trata 
de entrar en casa, sin que tu mamá te 
vea, esconde tu ropa y acuéstate". Así

lo hice... y resultó. "Bah, tan temprano 
en la cama. ¿Estás enfermo?" Vaya que 
me sentí enfermo... Abrígate bien.

—Te voy a preparar un plato bien 
rico de leche con trozos de pan—, mi 
plato favorito. Por supuesto que no tu-
ve mucho apetito. ¿Adivinen por qué?

¡ N o  s e a s  c o b a r d e !

Era tiempo de guerra, mi papá esta-
ba en el "frente". Un día mis amigos 
me dijeron: "¿Quieres acompañarnos? 
En la carretera a Geislingen hay man-
zanas muy ricas" "No iré —respondí— 
¿Si nos sorprenden?" "Cobarde, ¿quién 
nos va a descubrir? Allá no hay nadie 
que vigile ¡Vamos!" Fui con ellos. Na-
die quiere ser cobarde, yo tampoco.

¡Llegó la hora de la acción! Yo, el 
más chico y flaco, me encaramé en la 
parte más alta. ¡Todo era emoción! 
Abundaban las risas. ¡Qué ricas eran las

manzanas! De pronto todo el grupo en-
mudeció. Reinó el silencio. Quedamos 
petrificados al ver al "guardián" bajo el 
árbol. Este ordenó: "¡Bájense y tómense 
de las manos. Al que trate de huir, le 
dispararé!" Tomados de las manos nos 
condujo a una fortaleza camuflada que 
habían instalado. Seguidamente vino 
el interrogatorio. Nos tomó los datos a 
cada uno: "Y tú, ¿cómo te llamas?" 
"Hans", le respondí temblando como 
resultado del terremoto que se produjo 
en m i interior. "¿En que trabaja tu pa-
dre?" "Está en la guerra", respondí. Me 
parecía que un fuego quemaba mi ros-
tro. Debo haberlo tenido rojo como un 
tomate. Después de decir: "Tú no tie-
nes cara de p illo ", me asestó un tre-
mendo puntapié, y agregó: "Vete a tu 
casa ¡no te quiero ver más por aquí! 
Ix)s demás, se quedan..." Muy dolorido 
y con la conciencia atormentada, lle-
gué a casa. "¿Hans, qué te pasa, te sien-
tes mal?", me preguntó mi mamá al 
llegar. ¡Vaya que me sentí mal en ese 
momento! ¿Ustedes ya saben por qué, 
verdad? ¿Cómo podía sentirme bien 
con semejante barrabasada?

El puntapié del cuidador y la com-
prensión de m i madre me hicieron re-
accionar. A partir de esta experiencia 
le comencé a dar mucha importancia 
al siguiente consejo de Salomón: •

"Si los de la pandilla de jóvenes te di-
cen: 'Ven y únete a nosotros, ¡vuélvele la 
espalda! Vamos a escondemos, a robar y a 
matar', dicen... 'Ven colabora con nosotros; 
nos repartiremos todo por partes iguales' 
¡No les hagas caso, hijo mío! Manténte le-
jos de hombres así... (Prov. 1:10-18, BD).

¿Pasaron ya por situaciones como 
las que compartí con Uds? Sean cuales 
fueren, recuerden "la instrucción de tu 
padre, y... la dirección de tu madre" 
(Prov. 1:8).

Me resultó m uy duro. Felizmente 
aprendí la lección a tiempo y es por 
eso que Dios después pudo utilizarme. 
¿Sábes cómo? Te lo relataré en los si-
guientes números.

Entretanto, mediante un beso les 
hago llegar m i cariño.

j j i j f c  ■ < # ***■
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Vid a Cr is t ian a

Mi religión:
¿Un l á t i g o  o un b á l s a mo ?

on frecuencia encontramos cristianos a quienes la vida 
religiosa les resulta penosa.

¿Cómo experimentamos la religión en nuestra vida 
personal? ¿Cuál es nuestra reacción frente a las debilidades 
de los que viven quizá sin haber logrado la p lenitud de la 
comunión y del poder del Espíritu Santo?

Es común que la gente sienta que la religión es como un 
manual de restricciones; una especie de barrera que cumple 
la función de lim itarnos más que la de protegernos y ser la 
salvaguardia contra los males que origina el traspasarla.

Juzgar y  condenar al que traspasa la barrera es una acti-
tud que adoptan unos cuantos frente al débil, que necesita 
nuestra comprensión y simpatía. ¡Qué fácil es hacer d ifíc il 
el camino de un alma débil que quiere avanzar en su rela-
ción con Cristo!

Jesús desenmascaró a los fariseos con las siguientes pa-
labras: "Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar y las 
ponen sobre los hombros de los hombres" (Mat. 23: 4).

En ninguna manera pensamos que los pecados deben 
ser tratados con liviandad. Sin embargo, hemos de optar 
entre la función del juez o la del cirujano cuando nos to-

Por mucho tiempo esperemos que llegara este momento. 
Nos complace presentarle una nueva sección que ofrecemos 
en forma de fichas, y a la responsable de reunir el material de-
dicado a las lectoras de RA

Después de varios contactos, dimos con Mirta P. de 
Drachenberg, que dirigirá esta sección en forma voluntaria. 
Mirta nos contó que leyó el pedido de colaboración que hici-
mos tiempo atrás. Pensó que otros responderían...

Si usted piensa lo mismo, muchos perderán la oportuni-
dad de encontrar la manera de hacer algo útil en forma fácil. 
Colabore para que otras lectoras de RA puedan ejercer el mi-
nisterio práctico del hogar en forma más llevadera. ¡Coleccione 
las fichas!

Desde RA estamos seguros de que entre los adventistas 
hay quienes pueden aportar en este sentido. ¿Será que las lec-
toras podrían enviarnos ideas útiles y fáciles de realizar? 

Envíelas a RA, sección HOGARlDEAS Muchas gracias.

USOS UTILES PARA EL VINAGRE
Para economizar detergente

Al preparar la solución con agua y detergente para lavar 
toda la vajilla, añádale tres cucharadas de vinagre blan-

que tratar a los que yerran.
El apóstol Pablo aconseja aplicar este método ante situa-

ciones difíciles: "Hermanos, si alguno fuere sorprendido en 
alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con es-
píritu de mansedumbre, considerándote a tí mismo, no sea 
que tú también seas tentado. Sobrellevad los unos las cargas 
de los otros, y cumplid así la ley de Cristo" (Gál. 6:1, 2).

Jesús condenó con firmeza al pecado pero trató con bon-
dad y comprensión a los pecadores. La puerta de la gracia y 
del perdón estuvo permanentemente abierta para el arrepen-
tido que reconocía sus pecados. "Siempre hay seguridad en 
ser manso, humilde y compasivo; pero a la vez se debe ser fir-
me como la roca en lo que concierne a las enseñanzas de 
Cristo" (Joyas de los Testimonios, t. 3, p. 413).

Cuando practicamos la relig ión como si se tratara de 
una pesada carga y cuando conseguimos que la gente pien-
se más en sus debilidades que en la excelencia del poder de 
Cristo para vencer el mal, estamos realizando la obra del 
acusador de los hermanos, que nadie nos encomendó.

El poder restaurador de la bondad y de la caridad cris-
tiana expresada hacia un alma atribulada, no tiene sustitu-
to. "Lo que el m undo necesita es ver este milagro: los cora-
zones de los hijos de Dios ligados unos a otros por un amor 
cristiano" (Joyas de los Testimonios, t. 3, p. 386).

Con la ayuda de Dios seamos instrumentos de la mise-
ricordia divina y con comprensión y simpatía acerquémo-
nos al que está tirado jun to  al cam ino de la experiencia 
cristiana y hagamos como el samaritano: "Tomad bálsamo 
para su dolor, quizá sane" (Jer. 51: 8). Si todavía no lo he-
mos probado, probémoslo; el bálsamo tiene más poder que 
el látigo.— J o r g e  A. Iu o r n o , pastor jubilado.

co. Con esta fórmula desengrasará mejor sus platos y quedarán más bri-
llantes. Además, ¡ahorrará al utilizar detergentes más económicos que no 
posean aditivos!

Para limpiar ollas y sartenes
Si durante la cocción de algún alimento quedan residuos quemados en una 
olla o sartén, limpie el exceso sin raspar y ponga a hervir en ella vinagre 
blanco con sal gruesa o fina. ¡Desaparecerán las manchas!

Para sacar manchas de agua en el acero
Frote las manchas que el agua deja en el acero con un paño humedecido en 
alcohol y vinagre blanco. ¡Desaparecerán!

Para “curar” una sartén nueva
Antes de usar una sartén nueva de hierro o acero inoxidable, “cúrela* hir-
viendo en ella vinagre blanco. Así evitará que se peguen las comidas.

Para limpiar cuchillos oxidados
Sumerja los cuchillos con hojas oxidadas en aceite durante toda la noche. Al 
día siguiente, frote enérgicamente la parte oxidada con un paño empapado en 
vinagre blanco caliente. Después, enjuague con agua clara.



Apac ient a mis  Co r d er o s

Vacaciones en familia
D

esde hace varias semanas us-
ted sueña con el descanso 
anual que le perm itirá  dete-
ner el acelerado ritm o  que el 
año ha exigido a su cuerpo y 

a su mente. Se imagina recostado en 
una hamaca, acariciado por el sol 
mientras escucha la danza lenta pero 
incesante de las olas marinas.

Los miembros de una fam ilia  tie -
nen diferentes edades, llegan a las va-
caciones desde variadas actividades, y 
tienen al respecto expectativas dispa-
res. Por eso, el descanso anual debe ser 
planificado con cuidado, buscando el 
desarrollo y  la recreación de cada 
uno... pero en familia.

¿ P o r  q u é  “j u n t o s ” ?

El trajín escolar, hogareño o laboral, 
exige a veces que la familia renuncie a 
estar reunida. Las obligaciones de cada 
uno y su participación en variados gru-
pos sociales privan a la familia durante 
el año de lo que las vacaciones pueden 
restituirle: tiempo y espacio para estar 
juntos, restablecimiento de la com uni-
cación, mejor conocimiento mutuo, re-
descubrimiento del otro, asombro ante 
el crecimiento de unos, fortalecimiento 
de la confianza en otros, placer en el 
juego, la conversación y la aventura.

Hallar ese tiempo para estar juntos 
parece obra de un experto. Pero es im-
prescindible encontrarlo. Algunas fam i-
lias lo necesitan más que otras, pero 
todas deben buscarlo.

¿ A d o n d e  ¡ r?

¿Al campo o a otra ciudad? ¿Al mar 
o a la montaña? ¿Camping, hoteles o 
casa de parientes? Hay vacaciones para 
grandes que aburren a los niños, y va-
caciones para niños que agotan a los
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mayores. Elijan un lugar que satisfaga 
los intereses de todos los miembros de 
la familia o que signifique el menor sa-
crificio para cada uno de ellos.

¿Qué le parece el campo? Si usted 
piensa que sus niños se van a aburrir... 
¡se equivoca! Las ventajas de un vera-
neo en el campo son incontables. El 
clima, mucho menos excitante que el 
marítimo, es ideal para niños peque-
ños. Los grandes espacios verdes per-
miten disfrutar de correrías, viajes a ca-
ballo y exploración del medio natural. 
Los estímulos que un niño puede reci-
bir en el campo —olores, sabores, colo-
res, sonidos— desarrollan su percep-
ción, su imaginación, y lo enriquecen 
profundamente. Permite relaciones in -
terfamiliares más intensas porque hay 
menos ruido y poca gente. Proporciona 
a los niños nociones de tiempo y espa-
cio más claras, lo que hace que capten 
mejor el macromundo y el m icromun- 
do, y capitalicen estos procesos con 
más provecho. El campo descansa, en-
seña y recrea (mientras usted descansa, 
sus niños aprenden).

¿Pensó alguna vez en los parques 
nacionales? Casi puedo oír su respues-
ta: "¡Vaya novedad! Son el destino va- 
cacional casi obligado de miles de per-
sonas por año". Sí, pero la mayoría bus-
ca en ellos una porción lim itada del 
vasto espectro de posibilidades recreati-
vas y educativas que éstos encierran. 
¿Advirtió que cada planta, cada flor, ca-
da bichito, merece una detenida obser-
vación porque ofrece innumerables 
pruebas del amor y del poder creador 
de Dios? Es casi como sentir la emoción 
de observar un "rinconcito" del mundo 
como era antes que el hombre lo arrui-
nara. Puede ser el punto de partida pa-
ra mirar la naturaleza con otros ojos.

Una playa poco concurrida, las sie-
rras o las montañas son también un 
buen refugio para la fam ilia en vaca-
ciones. Recuerde que mientras más ale-
jados estén del ruido y del m ovim ien-
to, más fácil será estar todos "juntos".

¿ Q u é  h a c e r ?

Ese padre, que sólo es visto de no-
che, cansado y tal vez malhumorado, 
puede ser descubierto al mediodía dis-
puesto a hacer deliciosos panqueques 
para todos. Durante el año mamá 
tiende las camas cuando todos han 
salido de casa. Mauro, que casi no lo 
había advertido, ahora descubre que 
hacer su propia cama es divertido, y 
que esto le devuelve una madre con-
versadora, alegre y compañera.

La continuidad de la compañía, só-
lo posible en vacaciones, parece esti-
mular el desarrollo y el descubrimiento 
de las cualidades positivas que había-
mos perdido insensiblemente detrás de 
la rutina y las tensiones.

Quizá la mamá descubra que pue-
de jugar en la playa con sus hijos 
(aunque sean varones). ¿Por qué no 
aprovechar esa caminata "de a dos" 
para conversar con su adolescente? ¿Y 
si el partido de tenis lo  convenciera 
de que su h ija  menor es capaz de re-
flexiones espirituales que usted no ha-
bía imaginado? Com partir las vaca-
ciones puede acercarnos a una rique-
za insospechada. Es necesario conver-
sar mucho, observar con atención, re-
nunciar un poco a los propios gustos 
para favorecer el de los otros, in ten-
tar cosas nuevas, dejar atrás las ansie-
dades cotidianas, y  poner los pensa-
mientos y sentimientos en orden. Un 
ánimo así dispuesto y  una buena cuo-
ta de privacidad permiten recuperar y 
fortalecer los lazos familiares más es-
trechos.

M ucho o poco tiempo, cerca o le-
jos, rica o modestamente, las vacacio-
nes familiares son el descanso del 
año, tal vez el único y  el más benefi-
cioso. Planificarlas, aceptar lo impre-
visto como un ingrediente divertido, 
respetar las individualidades sin per-
der la comunión familiar, son deber y 
derecho de toda familia.
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PREGUNTAS 
ACERCA DEL 

Y1AS
¿ I n c u r r o  y o  e n  u n a  c u l p a  p e r s o n a l  a n t e

DIOS, SI FINANCIERAMENTE APOYO A UNA IGLESIA 

CUYOS MINISTROS PUDIERAN ESTAR ENSEÑANDO 

ERRORES, MALVERSANDO FONDOS DE LA IGLESIA, O 
HACIENDO OTRAS COSAS ERRONEAS?

Jesús alabó a una viuda por ofrendar 
un regalo a una organización religiosa 
que estaba a punto de ser rechazada por 
el cielo (Luc. 21: 2-4).

La Sra. W hite enseñó que 1) aún 
cuando el d inero de la iglesia fuera mal 
empleado, el donante igual recibe la ben-
dición de Dios1; 2) cuando a nivel admi-
nistrativo no andan bien, tenemos el de-
ber de exponerlo "clara y abiertamente, 
con el espíritu correcto, y a las personas 
debidas"2; y 3) debemos pagar nuestros 
diezmos a la tesorería de la asociación.

"Algunos se han sentido insatisfechos 
y han dicho 'Ya no pagaré más m i diez-
mo... a su tesorería... pues no tengo con-
fianza en la manera como se manejan las 
cosas en el corazón de la obra'. ¿Mas le ro-
bará usted a Dios porque piensa que la ad-
m inistración de la obra no es correcta? 
Presente su queja... Envíe sus peticiones 
para que las cosas se ajusten y sean pues-
tas en orden; pero no deje de dar a la cau-
sa de Dios, y sea hallado infiel, porque 
otros no estén obrando correctamente".3

En 1890 la Sra. White escribió más am-
pliamente en cuanto a esta práctica equi-
vocada: "Usted ha estado reteniendo los 
recursos de la causa de Dios, lea el libro de 
Malaquías, y vea lo que dice allí en cuan-
to a los diezmos y las ofrendas. ¿No puede 
usted ver que nunca es mejor, bajo ningu-
na circunstancia, retener sus diezmos y

ofrendas por el hecho de no estar de 
acuerdo con todo lo que la hermandad ha-
ce? Los diezmos y las ofrendas no son pro-
piedad de ningún hombre, sino han de ser 
usados en hacer cierta obra para Dios. Mi-
nistros indignos podrán recibir algunos de los 
recursos que usted ha reunido; pero no se atre-
va nadie, por esta razón, a retener fondos de 
la tesorería y desafíe la maldición de Dios. Yo 
no me atrevo. Yo pago mis diezmos feliz y 
libremente...

"Si los negocios de la Asociación no 
son administrados de acuerdo con la or-
denanza del Señor, ese es el pecado de los 
extraviados. El Señor no lo va a hacer res-
ponsable de ello, si usted hace lo que 
puede por corregir lo malo. Pero no come-
ta pecado usted mismo al retener de Dios lo 
que es su propiedad".4

Por el contexto es claro que la Sra. 
W h ite  consideraba un acto pecaminoso 
el retener los diezmos y las ofrendas y no 
entregarlos a la tesorería de la asociación, 
y no veía justificable el hecho de que 
"m inistros indignos" pudiesen recibir al-
gunos de los fondos así depositados. Dios 
no lo hace responsable de los pecados de 
los líderes de la iglesia, "si usted hace lo 
que pueda para corregir el mal".

Sería bueno recordar que siempre han 
habido diferencias doctrinales dentro de 
nuestra iglesia. Durante el período al que 
algunos se refieren como "Adventismo



Histórico", Urias Smith creía que Cris-
to era Dios, pero que él no era eterno, 
y que el Padre era primero "en cuestión 
de tiempo"; los doctores John Harvey y 
E. J. Waggoner sostenían ideas panteís- 
tas; los líderes de la iglesia diferían en 
el significado del "día por año" en Da-
niel 8 y el "rey del norte" en Daniel 11. 
Sin embargo, la Sra. White nunca instó 
a los miembros a retener sus diezmos 
de la tesorería denominacional porque 
algunos de nuestro líderes responsables 
eran "indignos".

S i e n d o  q u e  l a  s r a .
WHITE NO SIEMPRE 

ENVIABA SUS DIEZMOS A 
TRAVÉS DE LA IGLESIA 

LOCAL Y LOS CANALES DE 
LA ASOCIACION, ¿ESTOY 
EN LIBERTAD DE SEGUIR 

SU EJEMPLO?
Algunos ministerios independien-

tes, en un esfuerzo por justificar el re-
cibir y/o solicitar diezmos de los 
miembros adventistas, han defendido 
su práctica sobre la base de que a co-
mienzo del siglo, la Sra. W hite  usó 
parte de su diezmo para ayudar a m i-
nistros blancos y de color mayormen-
te en los estados del sur, que estaban 
en necesidad, y muchos de los cuales 
eran jubilados.

Uno tiene que darse cuenta que en 
esos días no existía el programa de ju -
bilación denominacional (en tiempos 
pasados llamado "plan de sustenta-
ción"), ni aún una pensión del estado 
para el jubilado (en Estados Unidos co-
nocido como el Seguro Social). El plan 
de jubilación de la iglesia estaba aún a 
6 años de ser ejecutado (y para el Segu-
ro Social faltaban 30 años) cuando la 
Sra. White escribió una carta en 1905 a 
George F. Watson, presidente de la Aso-
ciación de Colorado, respecto del uso 
ocasional de parte de su diezmo para 
necesidades especiales de la iglesia.

Esta carta de 7 párrafos, puede ser 
leída hoy en su totalidad, en la b io -
grafía que Arturo L. W hite escribió de 
su abuela.5 Menciono esto porque al-
gunas personas al reproducir la carta 
dejan fuera oraciones tales como: "Yo 
no aconsejaría que nadie haga una 
práctica de reunir dinero del diezmo".

¿Cuál es el trasfondo? El presidente 
Watson acababa de descubrir que un 
representante de la Sociedad Misionera 
del Sur había venido a su campo a soli-
citar fondos para un proyecto misione-
ro muy necesitado. El representante 
había recibido cerca de 40 m il dólares 
de parte de una de las iglesias, incluso 
parte de los diezmos. En su indigna-
ción, el pastor Watson estaba a punto 
de hacer pública esta prominente v io-
lación del protocolo denominacional.

El 22 de enero de 1905, la Sra. W hi-
te escribió para exhortar al pastor Wat- 
son, instándolo a "mantener la calma" 
al respecto. Ella mencionó que de vez 
en cuando ella misma había tenido 
que usar parte de sus diezmos, así co-
mo los de otros para ayudar a ciertos 
individuos que Dios le había señalado, 
quienes estaban en una condición f i-
nanciera muy apretada y desesperante.

En esta carta y en un artículo pu-
blicado al siguiente año,6 la Sra. W hite 
presentó estos puntos acerca de su 
práctica:

1. Ella fue directamente instruida 
por Dios para ayudar a ciertos m in is-
tros blancos y de color que estaban 
m uy necesitados.

2. Fue instruida por Dios de que 
debía primeramente notificar a los 
oficiales de la Asociación acerca de la 
necesidad, e instarlos a ayudar. Recién 
después de esto, y si ellos fallaban, ella 
debía actuar en forma directa e inm e-
diata para asistir a los necesitados.

3. Era una situación única, y ella 
lo resaltó usando esta expresión: "m i 
obra especial" y "casos especiales".

4. La Sra. W h ite  no deseaba que 
este proyecto especial fuese tomado 
como un ejemplo o precedente, sien-
do que Dios la había instruido directa 
y únicamente a ella para hacer eso.

5. El dinero "no fue retenido de las 
tesorerías de Dios" siendo que estos 
diezmos fueron dados a ministros de la 
Iglesia Adventista; ya sea empleados de 
la Sociedad Misionera del Sur (y porta-
dores de las credenciales ministeriales 
de la Asociación General7), o jubilados 
con credenciales "honorarias" como las 
que hoy usan los ministros adventistas 
acogidos al plan de jubilación.

6. Ella señaló en forma específica: 
"Yo aconsejo que nadie haga una cos-
tumbre de recibir dinero del diezmo".

A quienes hoy justifican el hecho 
de aceptar y/o solicitar diezmos de los 
miembros de la Iglesia Adventista, bien 
haríamos en preguntarles:

a. ¿Los designó Dios directamente 
para recoger o aceptar estos diezmos?

b. ¿Existe hoy una situación sim i-
lar a la que se orig inó en el tiempo de 
la Sra. de W hite  y  que provocó ese 
programa de emergencia al comienzo 
del siglo, o está anulada por el plan de 
sustentación para obreros jubilados 
que tienen la iglesia y el estado?

c. Si la situación hoy fuese la mis-
ma que en 1905, ¿ellos contactaron 
primero a los líderes de la asociación 
(como era la práctica consistente de la 
Sra. W hite), antes de tomar una in i-
ciativa para corregir la situación?

d. ¿Ellos están usando esos fondos 
para los mismos fines que la Sra. W h i-
te, esencialmente destinados para m i-
nistros al borde de la pobreza?

e. Los fondos que ellos recogen, 
¿son utilizados por una agencia reco-
nocida por parte de la organización 
adventista, y/o  para obreros jubilados 
que antes de su jubilación fueron em-
pleados de la iglesia pero que ahora 
están necesitados?

Nuevamente, no hay registro de 
que algún dinero de los diezmos de la 
Sra. W hite, haya sido utilizado para 
ayudar a una agencia o persona " in -
dependiente" de las organizaciones 
oficialmente respaldadas o patrocina-
das por la Iglesia Adventista.

H e  OIDO DECIR QUE 
OTRAS MUJERES QUE SE 

UNIERON A LA SRA. WHITE 
EN SU "PROYECTO" EN 

FAVOR DE LOS MINISTROS 
DEL SUR, NO ENVIARON SUS 
DIEZMOS POR INTERMEDIO 

DE LA SRA. WHITE, SINO 
DIRECTAMENTE A LOS 

MINISTROS NECESITADOS, Y 
QUE ELLA DEBIO HABER 
APROBADO TAL ACCION. 

¿ES VERDAD?
No. Alberto Timm, director del Cen-

tro White de Investigaciones que se en-
cuentra en el Instituto Adventista de 
Ensino, Brasil, recientemente preparó



su tesis doctoral en la Universidad de 
Andrews, en la cual analizó el uso espe-
cial del diezmo de la Sra. E. de White. 
En su documento presenta lo siguiente: 

"Aún cuando no tenemos bases 
para asumir que todos los diezmos 
privados, enviados al campo del sur 
fueron rem itidos por consejo directo 
de la Sra. W hite, es bastante evidente 
que ella prefería aceptar esos diezmos, 
daba un recibo por ellos y luego los 
enviaba donde juzgaba que eran más 
necesarios, en lugar de perm itir que 
cada persona los usasen donde ellos 
sintieran que debían hacerlo... "• 

Efectivamente, en la "carta a Wat- 
son" la Sra. W hite francamente decla-
ra que 1) "Yo he tomado el dinero", 2) 
llevaba un registro especial de recibos 
que usaba al certificar y procesar estos 
fondos, y entonces 3) comunicaba a 
los donantes para decirles "cóm o fue 
empleado".

E s c u c h é

RECIENTEMENTE QUE HAY 
UN DOCUMENTO EN LOS 
ARCHIVOS DEL CENTRO 

WHITE, ESCRITO POR 
W. C. WHITE, A. G. DANIELLS 

Y W. W. PRESCOTT, QUE 
PARECE INDICAR QUE EL 

CRITERIO DE LA SRA. 
WHITE ERA QUE EL DIEZMO 

DE LOS ADVENTISTAS NO 
SIEMPRE TIENE QUE PASAR 

POR LOS CONDUCTOS 
REGULARES DE LA IGLESIA.

¿ES CIERTO ESO?
En el documento del archivo DF 

213 hay un memorando de 3 páginas, 
escrito a máquina con las siguientes 
características: 1) sin fecha y 2) y sin 
firma que sugiera que ésta podría ha-
ber sido su postura, pero el documen-
to contiene también una declaración 
de Tim  L. Poirier, responsable de los 
archivos del Centro W hite  que regis-
tra una amonestación en cuanto a es-
te documento anónimo:

"Antes de llegar a conclusiones de-
sautorizadas, se debe recordar que el 
memorando representa un bosquejo de 
una idea sugerida (como respuesta) al

mal uso que el Dr. Stewart hizo de la 
carta que la Sra. White envió al pastor 
Watson. No hay declaraciones de la 
Sra. W hite presentadas para apoyar tal 
respuesta dirigida. Lo cierto es que no 
se puede 'fundamentar con sus escritos'

lo que el memorando parece sugerir. La 
carta del Pr. Watson es el único docu-
mento de la Sra. White del cual sacaron 
su conclusión, y una cuidadosa lectura 
de la carta no sugiere un reglamento 
abierto como esboza la respuesta dirigi-
da. Haciendo justicia a la comisión, de-
be destacarse que el memorando —con 
notas probablemente preparadas para 
sus propios integrantes— no es un do-
cumento que exprese cuidadosamente 
las conclusiones de sus miembros".*

Pero, aún así, para esclarecer el te-
ma, asumamos que los Prs. W hite, 
Daniells y Prescott fueran los autores. 
¿Estarían ellos dispuestos a reconocer 
que su proxim idad al profeta garanti-
zaba una interpretación infalible de su 
postura en cuanto a la correcta u t i li-
zación del diezmo? No. Un incidente 
de nuestra historia denom inacional 
apoya esta negativa.

Por lo menos en 2 ocasiones al co-
mienzo de su ministerio profético (no-
viembre de 1846 y de nuevo en 1849), 
la Sra. White vio en visión otros "m un-
dos no habitados". En la primera, Jai-
me White y José Bates estuvieron entre 
los testigos.

Mientras ella describía uno y otro 
planeta, José Bates, un capitán de bar-
co jubilado, quien era un experto en

astronomía se emocionó grandemen-
te, y ofreció su identificación personal 
de cada uno de los cuerpos celestes, 
mientras la Sra. W hite los describía 
por turno. Júpiter, Saturno y Urano.

Posteriormente, Jaime White,10 y el 
primer historiador adventista, J. N. 
Loughborough,* 1 11 imprimieron la histo-
ria de la visión, usando la identificación 
de José Bates de los planetas vistos. (La 
Sra. White, ni entonces ni más tarde in-
tentó tales identificaciones, como lo se-
ñala el investigador F. D. Nichol).12

Hoy sabemos que José Bates identi-
ficó mal los planetas, y Jaime White y 
Loughborough perpetuaron esta mala 
aplicación en forma impresa. Los 3 
eran muy cercanos a la Sra. White, ¡y 
los 3 interpretaron mal una importan-
te faceta de la visión! La cercanía a una 
profeta no garantiza exactitud.

W. C. White, A. G. Daniells y W. W. 
Prescott quizá fueron los autores de es-
te memorando anónimo de los archi-
vos del W hite Estate. El único camino 
seguro a seguir, en cuanto a la postura 
de la Sra. W hite en relación al diezmo, 
es permitirle hablar por sí misma. Na-
die puede negar el hecho que la Sra. 
W hite nunca aconsejó a nadie enviar 
sus diezmos a otro lugar que no sea la 
"tesorería" denominacional. W&W
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Vent ana In t er io r

Voces adventistas
JL/stán llegando muchas voces adventistas a esta sección. Nos gustaría divulgarlas todas sin excepción, pero es 

imposible por la limitación del espacio y por la necesidad imperiosa de la selección. Los criterios fundamentales para la 
selección se refieren a la calidad de la expresión poética (creativa, original, bella) y a la profundidad del mensaje.

La poesía contemporánea no se apoya fundamentalmente en la métrica y en la rima sino en el ritmo, la metáfora, la 
imagen, la anáfora y otros recursos que el que se aproxima a la poesía de nuestros días no puede ignorar.

Nos complace presentar algunas voces adventistas en esta página.

Donde  m o r a  
m i  a l m a

Alegres imágenes 
entre esas nubes 
con que juega el viento.

Movimiento y gracia 
vive en las regiones 
donde es pensamiento.

La figura y fondo 
configura el mundo 
donde mora mi alma.

Esa bella imagen 
que en forma sutil 
ha grabado el tiempo

tan misteriosamente 
que aquí y ahora 
me acompaña siempre.

Es como el ocaso 
pintando la aurora 
junto a las estrellas.

Rocío de la mañana 
en pétalos de rosa 
sobre tu faz tan bella.

La emoción profunda 
desborda esas perlas 
valen más que el oro.

Esa sonrisa tierna 
que brilla en tu alma 
perforó esa roca

que la ganó al espacio 
que la ganó al tiempo 
que se hizo eterna.

A l e j a n d r o  Ja r a , pr o f es o r  d e  C ie n c ia s , se

ELEVA POR ENCIMA DE SU DOLOR PARA TRANS-

MÍTIR SU MENSAJE CO NM O VEDO R EN VERSOS

s en c il l o s . Es c r ibe d e s d e  B u e n o s  A ir es .

Ma t i n a l
Trino de avecillas, diálogo de las olas; 

calidez del primer rayo de luz: 
plegaria de gratitud.
El día empieza a perseguir la plenitud.
Voy tras él en raudo vuelo 
las horas no avanzarán a solas.

El día ha empezado.
Es el tiempo y su danza
que marcan el ritmo de mis horas.
En el Creador no encuentro demoras 
para él mi constante alabanza; 
no estaré abandonado.

Jo r g e  Sá n c h e z  esc r ibe d es d e G u a y a q u il , 
Ec u a d o r .

R e f l e x i ó n
Hoy me pregunté:

¿Por qué volver a empezar?
¿Por qué parecen tan altas las cumbres
y tan profundo el abismo
que amenaza borrar mis pasos?
¿Por qué la noche nos cubre 
con su extenso manto?
¿Por qué tan corta la alegría 
y tan prolongado el llanto?
¿Por qué en la arena del tiempo 
no quedan mis huellas?
Después de mucho andar 
comprendí la necesidad 
de la luz y la oscuridad 
de la risa y el llanto 
de las flores y de la hoguera 
de la brisa y del vendaval.
Son los compañeros de la vida 
que me esperan a la vera del camino 
para moldear en m í al ser ideal.

El e u t e r io  G a r r id o  Es c o b a r , e s t u d ia n t e  
d e l  I n s t i t u t o  Pr o f e s io n a l  A d v e n t is t a  d e  
Cim.E. Es c r ib e  d e s d e  Ch i l l a n , Ch il e .

Al D i v i n o  
C a r p i n t e r o
Tienes en tus manos 

la destreza de un maestro; 
tienes en la mente 
el modelo de un objeto, 
y con criterio seguro, 
de experto artesano, 
vas forjando en la madera 
un ideal con la mano.

¿Es que acaso en el aula 
necesitas instruirte 
para tomar la madera 
y transformarla quizás 
en andamio ilustrado 
de la amplia biblioteca 
para que puedas 
convertirte en maestro?

Eres noble como amigo, 
eres grande como artista, 
eres fuerte como el roble 
eres ú til cual martillo.
¿Has pensado, carpintero, 
que en Nazaret primero 
el modelo de modelos 
fue Jesús, un carpintero?

Y ahora, Jesús, 
mi Divino Maestro Carpintero, 
ven y pule la aspereza 
de mi vida que está presa 
de errores y  defectos.
Te lo imploro de rodillas 
en la noche y en el día,
Carpintero de mi vida, 
mi Rabí de Galilea.

R u t h  N u ñ e z , e s c r ib e  d e s d e  l a  Un iv e r s i-
d a d  Un io n  In c a ic a , L im a , Pe r u .



A R G E N T I N A

C I C L O
^ 7  Ciclo de Catam arca
Después de muchos años de 
postergación se realizó en la 
muy católica y tradicional 
ciudad de Catamarca un ciclo 
de conferencias, que tuvo 2 
epicentros: un salón alquilado 
a 2 cuadras del templo central 
y otro salón de reuniones 
donde funcionará la segunda 
iglesia de Catamarca.

En el salón alquilado 
predicó el Pr. Dalton Mato, • 
secundado por el Pr. Ricardo

Cerdá y los instructores Clide 
de Karpiuk y Juan Carlos 
Belucio. En el otro centro, 
ubicado a 20 cuadras del 
centro, el orador principal 
fue el Pr. Iván González, 
secundado por el Pr.
Walter O. Gómez y el Hno. 
Ramón Ruiz.

Debemos destacar el 
aporte realizado por la iglesia 
en este esfuerzo evangelizador: 
Bajo la dirección del primer 
anciano, el Hno. Juan Carlos 
Panek, no sólo construyeron 
la nave del nuevo templo y 
acondicionaron los salones en 
un tiempo récord, sino que 
noche tras noche

Í Í Ü Í V O  I I M P L O
V A m o r  por la obra
Eso es lo que sienten nuestros hermanos ante cada desafío de 
levantar un templo para el Señor. Cuántas veces faltó lo necesario 
para vivir, pero los hermanos no dejaron de aportar ladrillo tras 
ladrillo para construir la capilla. Hay ejemplos que conmueven 
profundamente: Véase la foto en la que aparecen todos los 
hermanos de la congregación construyendo la loza de la Iglesia 
"20 de Junio", en Salta. El Hno. Vicente Vizcarra dirigió la 
construcción, con el apoyo del Pr. Enrique Rode.

El Pr. Mato bautiza al primer fruto 
del ciclo de conferencias.

acompañaron al equipo 
evangelizador para apoyarlo 
espiritualmente.

Hasta fines de octubre se 
habían bautizado 29 personas, 
lo que significa un número 
muy importante, teniendo en 
cuenta la dificultad del terreno.

Alabamos a Dios porque 
le dio a sus obreros la sabiduría 
y su bendición para responder 
a estos verdaderos desafíos. 
—Oscar Nelson Wasiuk, director 
de Comunicación de la MANo.

UNIVERSIDAD
^ 7  La UAP rum bo a 
su tercer año de vida
Deseamos compartir con 
nuestros hermanos de la DSA 
las posibilidades académicas 
que ofrece nuestra universidad 
para todos aquellos jóvenes 
que deseen adquirir una 
educación adventista:

■  F acultad  de  
H um anidades, Educación 
y C iencias Sociales. 
Licenciaturas en Psicología y 
Psicopedagogía. Profesorado



Una de las piezas del nuevo sector de internación.

en Psicología, e Inglés. 
Traductorado Público de 
inglés. (Todas carreras de 5 
años.) Profesorado de 
Educación Física (4 años).

■ Facultad de Ciencias 
Económicas y de la 
Administración.
Licenciaturas en
Administración y en Economía. 
Contador Público y Profesorado 
en Ciencias Económicas. (Todas 
de 5 años.)

■ Facultad de C iencias 
de la salud. Licenciatura en 
Enfermería (5 años).

■ Facultad de Teología. 
Licenciaturas en Teología y en 
Teología Pastoral (5 años).

■ Carreras cortas y 
cursos. La Facultad de 
Ciencias Económicas ofrece la 
Maestría en Administración, 
con especialidad en 
administración financiera y 
hospitalaria (2 años).

La Facultad de 
Humanidades ofrece las 
siguientes maestrías:
Educación, con especialidad 
en Orientación Escolar y en 
Administración Educacional 
(ambas de 2 años).

Finalmente, la Facultad de 
Teología ofrece dos maestrías: 
en Teología (3 años y medio) y 
en Teología Pastoral (3 años).

A su vez, el Instituto 
Superior Adventista del Plata 
ofrece las siguientes carreras 
de nivel terciario, no 
universitario: Profesorado de 
Enseñanza Primaria (2 años y 
medio); Profesorado Nacional

de Música (3 años); 
Profesorado Superior de Canto 
(4 años); Auxiliar de 
enfermería (1 año).

■  Nuevos p lanes para 
alum nos becarios. La 
Administración ha estructurado 
nuevos planes de trabajo para 
los alumnos adventistas que no 
cuentan con medios 
económicos suficientes. Estos 
planes se denominan BECUAP.

Los futuros alumnos 
podrán optar, según sus 
posibilidades, por uno de los 
siguientes 5 planes: BECUAP 
1, que cubre el 58% de los 
gastos totales; BECUAP 2, 
cubre el 78%; BECUAP 3, 
cubre el 83 %; BECUAP 4, 
cubre el 95%; y BECUAP 5, 
que cubre el 100% de los 
estudios del año siguiente.

Recordamos que las plazas 
son limitadas, por lo que es 
necesario comunicarse lo 
antes posible con los 
siguientes teléfonos: (043)

910-010/011/132/332. Fax: 
(043) 910-300. Dirección: 
Universidad Adventista del 
Plata. 3103 Villa Libertador 
San Martín, Entre Ríos.—-Juan 
O. Finuchi, director de Prensa 
y Difusión de la UAP.

EXPANSION
Nuevas ig lesias y 

congregaciones
Hasta octubre pasado, la 
Misión Argentina del Noroeste 
dio la bienvenida a 3 nuevas 
iglesias, a saber: Aguirre 
(Santiago del Estero), Famaillá 
(Tucumán) y Palpalá (Jujuy). 
Además se organizaron 4 
congregaciones: Tinogasta 
(Catamarca), Villa Alem 
(Tucumán), Villa Saavedra 
(Salta) y Barrio Galicia 
(Tucumán).

I NAUGURACI ON
■^7 C entro de Vida  
Sana en M isiones
En la última semana de 
octubre, el Sanatorio 
Adventista del Noroeste 
Argentino (SANA) celebró 
una serie de actos con motivo 
del 20° aniversario de su 
fundación e inauguró el 
Centro Adventista de Vida 
Sana (CAVS). Estuvo presente 
el gobernador de la provincia 
de Misiones, ingeniero 
Federico Ramón Puerta, 
acompañado por legisladores 
y ministros de su gabinete.

Las autoridades de 
gobierno y la prensa 
recorrieron las instalaciones del 
CAVS: hidroterapia, fisioterapia, 
el sector de internación y el 
complejo deportivo, con su 
pileta de natación y sus 
canchas de paddle. Uno de los 
aspectos que llamó la atención 
a la comitiva fue la tecnología 
de avanzada con que cuenta el 
área clínica, además de la 
central telefónica y la de 
computación que fueron 
inauguradas el mismo día.

La celebración finalizó con 
una cena, en la que un 
sabroso y nutritivo menú 
también dio testimonio de los 
principios de salud de nuestra 
iglesia.—Emilio Titonel, 
director del departamento de 
Comunicación de la UA.

Frente del edificio de administración de la UAP. ESCUELAS DE IGLESIA
X 7  M ás aulas para segu ir educando
La iglesia de Hasenkamp Villa terminó la construcción de 3 aulas y 
una sala para la biblioteca en la planta alta del edificio.

Esta obra se realizó gracias al esfuerzo de la hermandad, de la 
Municipalidad local y de la Asociación Argentina Central.

Por otra parte, también en la iglesia de Ramírez, en Entre Ríos, 
se contruyeron 3 aulas hermosas en la planta alta del edificio. En 
1993, esta escuela contará con 3 grados. Como en Hasenkamp Villa, 
los recursos financieros surgieron del esfuerzo de la iglesia local, de 
la Asociación y de la Municipalidad, que donó materiales.—Emilio 
Vogel, director del departamento de Comunicación de la AAC.



DISTINCION
-^7 Evaluación  
del CEALA
La comisión evaluadora de la 
institución que desarrolló sus 
actividades a fines de agosto del 
año pasado, calificó al Colegio 
Adventista de Los Angeles 
(CEALA) con distinción, al 
otorgarle el puntaje máximo, 
como reconocimiento a la 
eficiencia del personal en la 
atención del quehacer 
administrativo, encabezado por 
su director Fernando Ponce. La 
presentación y el estado de 
mantenimiento de la unidad 
educativa fue calificada como 
excelente.

SIN T IMAR
•^7 La juventud  en el 
Día sin fum ar
En Temuco, un grupo de 
jóvenes adventistas que son 
universitarios unieron sus 
esfuerzos a los de la iglesia en 
el Día sin fumar que ha 
establecido la iglesia a nivel 
nacional.

Los jóvenes lograron que el 
Prof. Daniel Rodríguez les 
franqueara las puertas del Liceo 
Pablo Neruda y asistidos por el 
Dr. Salinas expusieron a los 
estudiantes los efectos del 
tabaco en el organismo 
humano. La presentación 
hecha por el profesional y la 
exposición que desarrollaron 
en una de las dependencias de 
la institución, causó excelente

impresión tanto en los alumnos 
como en el personal docente.

Con el fin de darle a esta 
actividad un sentido misionero, 
los visitantes dejaron en manos 
de cada asistente al programa el 
folleto ¿Quiénes son los jóvenes 
adventistas?—Darío Véjar.

SERVICIO
\ 7  Al servic io  de la 
com unidad
La Escuela de Trovolhue está 
ofreciendo 2 cursos de 
alfabetización para que jóvenes 
y adultos tengan la oportunidad 
de desarrollar los mecanismos 
de lecto-escritura.

La directora de la escuela 
Prof. Adriana Salazar, 
motivada por una vocación 
profunda de servicio, Hugo 
Castillo y Rodolfo Muñoz, 
están ofreciendo este aporte a 
un sector de la comunidad 
que necesita del conocimiento 
para abrirse paso en la vida.

Este programa responde al 
plan del Ministerio de 
Educación que pretende "lograr 
una mejor participación de los 
miembros de la comunidad en 
las tareas de bien común y 
posibilitar la inserción creativa 
y responsable en el quehacer 
social, económico y cultural de 
su comunidad y del país".

Este es el programa del 
Ministerio de Educación. ¿Cuál 
será el plan que tiene el ministerio 
adventista? Confiamos que 
nuestros maestros, además de 
enseñar las técnicas de lecto- 
escritura, siembren en el corazón 
de cada estudiante el amor por la 
lectura de la Palabra de Dios.

COSECHA
■^7 Escuela se alegra  
con la cosecha
El Colegio Adventista de Lota 
tuvo la satisfacción de 
comenzar a recoger los frutos

ECOIOGÍA
X 7  Escuela adventis ta  por la naturaleza
La Escuela Adventista de Lota se unió a la Unidad Educativa de 
la dudad y al grupo ecológico del cuerpo de Carabineros de 
Chile en los esfuerzos que estas entidades están realizando con 
el fin de crear y mantener áreas verdes dentro y fuera de los 
establecimientos educadonales.

De acuerdo con lo que cuentan para la RA los profesores 
Idelfonso Nahuelhual y Abraham Canteros, el 8 de julio del año 
pasado la escuela adventista participó en una acto especial 
realizado en la Plaza de Armas de la dudad, ocasión en la cual 
los educandos y profesores mostraron a la comunidad los 
efectos de la contaminadón del planeta.

del trabajo de siembra de la 
Palabra de Dios hecho por los 
profesores durante el primer 
semestre dd año escolar.

La ceremonia de bautismo 
se realizó en la misma 
institución el 22 de agosto de 
1992 con la presenda de 
apoderados y feligreses. 
Mientras eran bautizados 8 
alumnos y uno de los padres, 
afuera llovía torrencialmente. 
Muchos sin duda en ese 
instante pensaron que la 
cosecha que se estaba 
recogiendo en ese momento 
era fruto de otra lluvia: la del 
Espíritu Santo.

PRESENCIA
•^7 La escuela  
de Villarrica crece
De acuerdo a informaciones 
proporcionadas por el Prof. 
Luis Vásquez, director dd 
Colegio Adventista de 
Villarica, esta institution 
ofreció a la feligresía y a la 
comunidad de Villarrica el 
dclo básico completo a los 
2S0 alumnos matriculados el 
año 1992.

El Prof. Vásquez testifica 
con satisfacción que "los 
estudiantes están recibiendo 
en sus corazones el evangelio 
redentor de Jesucristo y 20 de 
ellos ya se gozan en una 
nueva experiencia cristiana al 
haberse unido a la iglesia 
adventista".

APOYO
^ 7  La prensa apoya 
el Día sin fum ar
Amplia difusión tuvo en los 
medios masivos de 
comunicación el programa 
que la Iglesia Adventista logró 
establecer a nivel national y 
que el año pasado se realizó el 
jueves 8 de octubre.



EXPOSI ÜOÜ í n E R H C I O M l im m m

Laico representa  a C hile en París
El Hno. Carlos Fuentealba, anciano de la Iglesia Central en Temuco, y sostenedor de la Escuela N8 
50 "Ñilpe", región de la Araucanía, viajó a París invitado por el Ministerio de Relaciones Exteriores 
y por la Embajada de Chile ante la Unesco.

En la sede cultural de la Unesco, París, el 11 de julio del año pasado, el Hno. Fuentealba 
presentó una exposición que se divulgó con el nombre de: Joyería Mapuche: Tradición y 
creatividad. Además, en la Universidad de Madrid ofreció una conferencia que versó sobre la 
"Cultura Mapuche, artesanía y platería a partir del siglo XVII, Chamamismo, Mitología y Religión''.

El Hno. Fuentealba tuvo la oportunidad de visitar diversas iglesias, ocasión que le permitió 
captar mejor el concepto de la universalidad de la Iglesia Adventista.—Esta serie de hechos nos 
fueron proporcionados por nuestro corresponsal Darío Véjar, director del departamento de
Educación de la ASCh. . j .

Los diarios Atacama y El 
Mercurio de Antofagasta, entre 
otros medios de difusión, 
dieron amplia publicidad el 
hecho al cual en general 
destinaron 3 columnas, lo que 
evidencia la acogida que tiene 
el programa.—Carlos Walther, 
director del departamento de 
Comunicación de la UCh.

DESAFIO
\ 7  D ocentes para  
predicar a C risto
El presidente de la Asociación 
Sur de Chile instó a los 
docentes de la zona de 
Concepción a que prediquen 
acerca de Cristo "dentro y 
fuera del aula".

El desafío mencionado lo 
escucharon los profesores de 
los colegios adventistas de 
Lota, Hualpencillo,
Talcahuano y Concepción, en 
ocasión del Segundo encuentro 
de reflexión espiritual que se 
realizó el sábado 3 de octubre 
de 1992 en el auditorio de la 
Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Concepción.

El Pr. Augusto Bacigalupi 
expuso acerca del desarrollo del 
sistema adventista de 
educación y el papel que le 
corresponde en la misión de la 
iglesia. La exhortación final la 
pronunció el director del 
departamento de Educación de 
la UCh, Pr. Víctor Peto.

ENCUENTRO
^ 7  Poder para  
serv ir m ejor
Desde el 11 hasta el 13 de 
setiembre de 1992 se 
desarrolló en Quirao un 
encuentro de docentes de las 
escuelas de Chillán y Quirao.

A la reunión concurrió el 
personal de las escuelas 
mencionadas en compañía de 
sus respectivas familias. 
Además del propósito de 
buscar un mayor desarrollo 
profesional y espiritual, hubo 
ocasiones en que la 
programación abarcó la iglesia 
y la comunidad. El Pr. Edinson 
Jaque presentó una serie de 
temas relacionados con la 
salud y las Escrituras. Un 
importante número de visitas 
concurrió para escuchar las

exposiciones. Al final unas 40 
personas decidieron entregar 
sus vidas a Cristo.

En la oportunidad 
también se celebró el 
bautismo de 12 personas.
Antes de regresar a sus 
respectivos lugares, los 
profesores expresaron su 
gratitud a Dios por la 
bendición que significa servir 
a Jesús y a su causa.

V O L U N T A R I O
^ \7  Un capellán  laico
El Hno. Jorge Acuña, se 
desempeña voluntariamente 
como capellán que presta 
servicio en las Unidades 
Penales de la Región 
Metropolitana de Santiago, 
desde 1991.

El Hno. Acuña sirve en 
diversos recintos carcelarios 
en los cuales distribuye 
publicaciones; a los interesados 
los inicia en los cursos de La 
Voz de la Esperanza (LVE), y les 
proporciona Biblias.

Para captar el interés de 
los reclusos, el Hno. Acuña 
presenta un video que aborda 
temas tales como alcoholismo, 
tabaquismo y drogadicción. 
Los que finalizan los cursos de 
LVE reciben su diploma 
correspondiente.

r  o 1 9  9 3

Tanto los reos como el 
personal de Gendarmería 
acogen con beneplácito los 
beneficios del programa.

TALLERES
■^7 Enseñanza  
tradicional y form ación  
práctica
El nivel primario del CEALA 
cumplió otro aniversario el 31 
de agosto de 1992.

Gracias a la filosofía de la 
educación adventista y a una 
innovación curricular que 
plantea la legislación del país, 
la dirección de la escuela 
estableció un programa de 
huertos escolares. Según 
manifestó Pedro E. Cofré, 
profesor encargado de impartir 
esta especialidad, "es admirable 
observar a los educandos muy 
motivados por el hecho de 
aprender cómo se cultiva la 
tierra". La escuela mantiene 
además un taller de costura.

Para atender otras 
necesidades físicas esenciales 
del estudiantado, "la escuela 
habilitó una cocina que permite 
atender un programa 
sistemático de alimentación 
complementaria que beneficia a 
140 alumnos", informó a la RA 
el director del establecimiento, 
Prof. Hugo Ramírez.

Reos con el Hno. Acuna a la der. El Pr. D. Almonte en la extrema izq.
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EDUCACION
•^7 Saludo del 
director del C EAU
Joven, no te quedes indiferente 
en el camino, conformándote 
con lo que has llegado a ser. El 
Complejo Educativo Adventista 
Unión (CEAU), con la 
Universidad Unión Incaica 
(UUI) en su más alto nivel, te 
invita a formar parte de su 
gran familia.

Participantes dei IV Encuentro de tesoreros y contadores de la Ul,
en Cochabamba, Bolivia.

P osib ilidades que  
o frece  la UU I:

■  F acu ltad  de C iencias 
C ontables y  A d m in istra -
tivas: escuelas de 
Administración, Contabilidad, 
Informática. Por extensión 
universitaria: carreras de 
Secretariado Ejecutivo y de 
Computación y Contabilidad.

■  F acultad  de C iencias 
de la  Salud: Escuela de 
Enfermería.

■  F acultad  de C iencias 
A lim entarias: escuelas de 
Industrias alimentarias y de

Nutrición Humana.
■  F acu ltad  de C iencias 

de la  E ducación: escuelas 
de Educación Inicial,
de Educación Primaria y de 
Educación Secundaria.

■  Facultad  de Teología: 
escuelas de Teología, de 
Religión y Filosofía y de 
Religión y Salud Pública.

"Te pondrá Jehová por 
cabeza, y no por cola; y 
estarás encima solamente, y 
no estarás debajo" (Deut. 28: 
13).—Raúl Gómez, director 
general del CEAU.

Palmeras, cedros y montabas embellecen el campus del CEAU.

CAPACITACION
'^ 7  IV Encuentro de 
tesoreros y contadores  
de la Ul
Del 18 al 21 de octubre de 
1992 se desarrolló el IV 
Encuentro de tesoreros y 
contadores de la Ul en la bella 
ciudad de Cochabamba,
Bolivia. El lema de la reunión 
fue: "En Pos de Eficiencia y 
Equilibrio".

Asistimos 60 personas del 
área contable de los campos y 
las instituciones.

Los expositores fueron el 
Pr. Ruy Nagel, tesorero de la 
División Sudamericana (DSA), 
Guillermo Caballero, tesorero 
asistente de la DSA, Hugo 
Geisse, auditor de área de la 
DSA, Haroldo Morán, 
presidente de la Unión Incaica 
(Ul) y Víctor Bráñez, secretario 
de la Ul. La coordinación 
estuvo a cargo del tesorero de 
la Ul, Alfredo Hengen.

Los participantes llegamos 
a captar una visión más clara 
para cumplir con eficiencia

nuestras responsabilidades y 
para compenetrarnos más con 
el espíritu de la misión de la 
iglesia.—Humberto Cuentas 
(HC), tesorero de la APC.

B O L I V I A

CONCIERTO
X 7  Festival de música  
en Trinidad, Beni
Con motivo del bautismo de 
primavera, el 19 de setiembre 
se realizó un festival de música 
sacra con la participación de 
solistas, dúos, tríos y conjuntos 
de todo el distrito misionero 
de Trinidad, Beni.

La ocasión fue de pleno 
gozo por el testimonio de 
muchos jóvenes y señoritas 
que participaron de la 
experiencia del bautismo 
cristiano. El público quedó 
muy impresionado. 
Adicionalmente, el Canal 2, 
del Sistema Beniano de 
Televisión, dio una cobertura 
total del festival de música — 
Efraín Choque, pastor distrital.

P E R U

CRUZADA
,̂ 7  Cruzada de  
evangelización  en 
M onterrico
El desafío de penetrar en una 
zona residencial limeña se 
cumplió con la gran cruzada 
de evangelización en la 
aristocrática Monterrico.

Del 3 al 12 de noviembre 
se realizó el Seminario global 
2000, organizado por la APC y 
auspiciado por la UUI. El 
seminario desarrolló temas de 
profecías y revelaciones (a 
cargo de la Facultad de 
Teología), psicología familiar 
(Facultad de Educación) y 
control del estrés (Facultad de 
Ciencias para la Salud).



El templo de Monterrico 
fue remodelado para este 
acontecimiento. Se empezó 
con 2 turnos. El equipo de la 
campaña tiene como oradores 
a los Prs. Rubén Am, 
evangelista de la UI, César 
Gálvez, evangelista de la APC 
y Samuel Sandoval, Pr. de la 
iglesia de Monterrico; como 
instructores actúan 20 
pastores distritales y 25 
estudiantes del 4® año de 
Teología.—HC.

RETORNO
P o r “obedecer a 

Dios antes que a los 
hombres”
En 1968 se produjo un 
momento doloroso para la 
historia de la Iglesia 
Adventista en el Perú. Un 
sector de profesionales alentó 
la idea de transformar por vías 
no reglamentarias la MPC en 
una Asociación Peruana. Los 
reclamos, más que teológicos, 
eran de tipo administrativo.

Veinte años después, 
muchos hermanos que 
participaron del referido 
movimiento han vuelto al 
seno de la iglesia.

Ultimamente se ha 
producido el retorno de un 
conjunto de dirigentes y

Los 15 nuevos hermanos de la iglesia de Mirones Alto posan sonrientes con un clavel en la mano.

hermanos que se han
constituido en la iglesia de 
Elio. El Hno. Ricardo Phoco 
fue nombrado anciano.

El Hno. Phoco recuerda 
algunos momentos decisivos 
para el retorno: "Antes del 29 
de noviembre de 1991 la 
iglesia Adventista de Elio era la 
iglesia central de la Asociación 
Peruana de Iglesias Cristianas 
Adventistas (APICA). En 1988, 
la juventud de APICA organizó 
un foro acerca de la doctrina 
de la justificación por la fe e 
invitó al evangelista de la UI, 
Pr. Carlos Rando. En 1989, los 
6 ancianos de la iglesia central 
de APICA renunciamos a 
nuestros cargos. En diciembre 
de 1991, los ancianos y un 
grupo de hermanos nos 
retiramos formalmente de la 
mencionada iglesia y nos 
reunimos en casa de un 
hermano. Organizamos otro 
foro acerca de las profecías

consumió MEDICO
El buen sam aritano  en la Av, España

La iglesia de la Av. España, en el corazón de Lima, tiene cerca de 
800 miembros. Uno de sus ancianos, el médico cirujano Dr. Carlos 
Bocanegra, ha organizado un servicio de atención médica 
totalmente gratuita para los hermanos carenciados y para la 
comunidad. A esta noble iniciativa del buen samaritano que ya 
data de 3 años, se ha sumado un equipo de profesionales de la 
salud: 3 médicos, 3 psicólogos y 2 enfermeras. Este ministerio se 
desarrolla todos los sábados desde la hora 14:30 a las 19.

El Dr. Bocanegra es médico jefe del Hospital de Collique. En 
esta condición, puede derivar casos complicados a esta institución. 
Con esta experiencia se comprueba que la obra médico-misionera 
sigue siendo el brazo derecho del evangelio.—HC.

referidas al fin, e invitadlos a
los Prs. Víctor Bráñez, Rubén 
Arn y Melchor Ferreyra de la 
Unión Incaica, y Gerardo 
Medina, de la iglesia de la 
avenida España.

Comprendimos, al fin, 
que los sucesos de 1968 nunca 
debieron haber sucedido.
Así llegamos al 5 de setiembre 
de 1992, cuando la APC 
organizó la iglesia de Elio y la 
hermandad del distrito de la 
iglesia España nos volvió a 
recibir con los brazos 
abiertos".

Gracias a Dios por este 
testimonio conmovedor. 
Efectivamente, el 5 de 
setiembre, los 3 
administradores de la APC:
Prs. Eleodoro Rodríguez, 
Francisco Lozano y quien 
suscribe, acompañados por el 
Pr. Gerardo Medina, 
organizamos la iglesia de Elio 
con 60 hermanos, que fueron 
recibidos por profesión de fe. 
Gracias a Dios por el milagro 
de la reconciliación.—HC.

ABIERTO
M irones: tem plo  

abierto  todas las 
noches
La iglesia adventista de 
Mirones Alto, en Lima, tiene 
sus puertas abiertas todas las 
noches. Tiene alrededor de 80 
miembros y desarrolla un 
programa de coinonías, 
estudio de las profecías, 
reuniones de oración que 
permiten una participación 
más activa de los miembros de 
iglesia, sobre todo de 
dirigentes, de profesionales y 
estudiantes universitarios.

Con motivo del Doble 
Pentecostés 92, la activa iglesia 
de Mirones Alto ha 
presentado 15 personas para 
el bautismo. Una de ellas, la 
ancianita Rosa González, tuvo 
que eludir la vigilancia y la 
oposición de sus hijos para 
presentarse a la iglesia y ser 
bautizada el 26 de 
setiembre.—HC.

El templo de Monterrico, acondicionado para la cruzada de evangelización.



Mis ió n  Ret r o spec t iva

...C n  Belfast, Irlanda del Norte, la feligresía estaba en el templo recibiendo las últimas 
instrucciones para salir a la campaña de la recolección cuando a escasos metros del templo 
detonó un poderoso artefacto explosivo que sacudió a los 80 hermanos presentes. Salían del 

templo y a 800 metros se produjo una nueva explosión. La inseguridad cn las calles y el temor de 
la gente a abrir puertas en hogares y oficinas, no fueron impedimentos para que la iglesia en 

Ulster recolectara 2.758 libras esterlinas, siendo esta la mayor suma reunida en los últimos años.

...Cn la dudad de México, la Unión Mexicana cumple 50 años. Cuando se organizó contaba con 
550 miembros, cifra que se elevó a 60 mil gracias al esforzado trabajo realizado por los laicos 

durante las pasadas 5 décadas muy fructíferas. Hasta hace poco no había un solo programa 
adventista en la radio; ahora se transmite La Voz de la Esperanza en 74 emisoras. La iglesia se 

ha propuesto celebrar el cincuentenario pidiéndole al Señor que les conceda la gracia de ver unidas
a la iglesia 1.000 nuevos hermanos por mes.

...C n  la Argentina, el Pr. Pablo Seidl, presidente de la Asociación 
Argentina Central informa que en Urdinarrain inauguraron un templo cuya ceremonia reunió a feligreses que 
vinieron de diferentes lugares. También estuvieron presentes representantes de la división, de la unión, el colegio, 

el sanatorio y de la misma asociación. Por la noche 8 creyentes recibieron el bautismo.

...C n  la Argentina, el Pr. David P. Gullón recuerda la campaña realizada el año anterior por el Pr. Carlos E. 
Aeschlimann en la iglesia de Morón. Cuenta que en forma paralela la feligresía abrió la obra en 5 lugares nuevos 
con pequeñas campañas de evangelización. En el primer bautismo se unieron a la iglesia 15 hermanos.

HACE 30 AÑOS
(RA, febrero de 1963)

HACE 20 AÑOS
(RA, febrero de 1973)

niB iooifusioN  m u m c i m i
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...C n  la ciudad de Pucallpa, Perú, S. C. Pritchard informa sobre unos hechos que trajeron mucho 
regocijo a la iglesia: la finalización de una exitosa campaña de evangelización realizada por el Dr. Pedro 

P. León y la dedicación del templo que se había utilizado como salón de reuniones durante el programa.

...desde Bariloche, Argentina, el Pr. Salim fapas informa que el 22 de noviembre habían celebrado la 
Cena del Señor y por la tarde había sumergido en las aguas del Niereco a 7 personas. Otras 8, casi todas 
jóvenes, solicitaron bautizarse en la ceremonia que tenemos programada para el mes de marzo venidero.

...Según informa la División Sudamericana, gracias a un arreglo hecho con la Asociación 
General, el programa La Voz de la Profecía podrá escucharse en 30 nuevas estaciones a partir del mes 
de abril próximo. La audición es presentada por uno de los mejores comentadores de las profecías que 

tiene la iglesia; lo acompaña un cuarteto de cantores del evangelio. A las 200 emisoras que transmiten 
el programa en los Estados Unidos, se unirán 18 estaciones en la División ¡nteramericana.

...desde Montevideo, Uruguay, el Pr. E. J. Westphal informa que el 28 de noviembre pasado 39 
personas se unieron a la iglesia por medio del bautismo bíblico. El Pr. Hugo Beskow, secundado por los 
obreros bíblicos Ida Beskow y Santiago Bernhardt, unidos a la buena colaboración de la feligresía, 

trabajaron arduamente inspirados en el lema que se propusieron ' dos en el 42".

HACE 50 AÑOS
(RA, febrero de 1943)

HACE 40 AÑOS
(RA, febrero de 1953)
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Cuando aparece la enfermedad es esencial que 

recurramos a los diversos factores que 

cooperan con los esfuerzos de la naturaleza, 
fortalecen el cuerpo y restauran la salud. 

Queda, además una cuestión de mayor 

importancia: la referente a nuestra relación 

con el Creador que dio originalmente 

la vida al hombre, y proveyó en todo sentido 

para su felicidad y bienestar.
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Desc ansan en  el  Señ o r

GOROSITO. - La Hna. Carmen María Veneran-
da Dallia de Gorosito nació en Escalada, San-
ta Fe, el 14 de noviembre de 1918. Desde 
muy niña supo del trabajo duro y sacrifica-
do en el campo, pues fue la hija mayor de 
una familia de campesinos. En 1961 se tras-
ladó de Laguna Paiva, donde se había criado, 
a San Nicolás, provincia de Buenos Aires. En 
esta ciudad asistió a un ciclo de conferencias 
del Pr. Daniel Belvedere y fue bautizada el 25 
de abril de 1970 por el Pr. Juan Carlos Viera. 
Desde entonces fue una fiel servidora de la 
causa del Señor. El 4 de octubre ppdo. el Se-
ñor la llamó al descanso. Lloran su partida 
su esposo, 3 hijos, 11 nietos y 4 bisnietos. 
Quien suscribe dio un mensaje de consuelo 
a los deudos reunidos en la casa mortuoria y 
en el cementerio.—Edmundo Briggen.

SCHIMPF. • El Uno. Santiago Schimpf nació el 
27 de octubre de 1900 en Islctas, Entre Ríos. 
En 1914 entregó su vida al Señor y fue bau-
tizado por el Pr. Godofredo Block en Urdi-

narrain. Entre Ríos. En 1921 formó su hogar 
con Lidia Lerke. El Señor le dio 6 hijos, 7 
nietos y 6 bisnietos. Desde su bautismo fue 
un fiel servidor del Señor en las iglesias don-
de le tocó ser miembro. El Señor lo llamó al 
descanso el 24 de ju lio de 1991. Quien sus-
cribe expresó palabras de consuelo a los deu-
dos reunidos en la casa mortuoria y en el ce-
menterio.—Heinz Walter.

SCHMIDT. - El Uno. Erich W. Schmidt nació el 
11 de marzo de 1909 en Berlín, Alemania. 
Cuando cumplió 20 años viajó a Sudaméri- 
ca y vivió primeramente en Paraguay y lue-
go en Uruguay, finalmente se radicó en la 
provincia de Entre Ríos, Argentina. Formó 
su hogar con Elizabeth Sittner, quien la pre-
cedió en el descanso. De esta unión nacie-
ron 2 hijos, Elina y Ennis. Además de sufrir 
la muerte de su esposa, el 14 de ju lio  de 
1986 tuvo que despedir a su h ijo  Ennis, 
quien falleció a consecuencia de una dolo- 
rosa enfermedad. Contrajo enlace en segun-

das nupcias con Carmen Martinelli. Quien 
suscribe expresó palabras de consuelo a los 
deudos reunidos en la casa mortuoria y en el 
cementerio.—Ariel O. Gerber.

SCHNEIDER. • El Hno. Juan Jorge Schneider 
nació el 9 de octubre de 1924. En 1961 fue 
bautizado en la Iglesia Adventista del Sépti-
mo Día y desde entonces fue un fiel servidor 
en la causa del Señor. Luego de ser uno de 
los fundadores de la iglesia de Victoria, en 
Buenos Aires, se trasladó a la iglesia de Pa-
checo, de la misma provincia, donde traba-
jó durante 8 fructíferos años en la ganancia 
de almas. El Señor lo llamó al descanso el 14 
de agoste ppdo. Murió trabajando por Aquél 
que lo llamó de las tinieblas a su luz admi-
rable. Su esposa Delia, sus hijas Nora y Emi-
lia y sus nietos se consuelan en la misma es-
peranza del Hno. Juan. Quien suscribe habló 
de esta esperanza a los deudos reunidos en 
la casa mortuoria y en el cementerio.—Juan 
Carlos Couto.



Mis ió n  Gl o bal

v
’ ¡ajaba a La Paz, Bolivia, para la reali-
zación de un programa REVIVE que 
terminaría después con 800 personas 
bautizadas. El avión hizo escala en 
Cochabamba. Mientras esperaba el 

anuncio de embarque, conocí a Jorge Goitía, 
jefe de tránsito de Lloyd Aéreo Boliviano, ad-
ventista y miembro de una de las iglesias de la 
ciudad. En los m inutos que conversamos me

Transcurridos 4 meses, ante el asombro ge-
neral, Gabriel está completamente recuperado 
y está comenzando a asistir a la iglesia para co-
nocer mejor al Dios que fue capaz de transfor-
mar su vida. Esto también es Misión global.

A  esta altura del quinquenio es necesario 
que quede bien claro en cada mente la di-

ferencia que existe entre misión y Misión global.

isión o Misión global?

¿Estamos 

seguros que el 

programa de 

evangelización 

está orientado 

hacia el cum pli-

miento de 

Misión global?

i
jaja

A l e j a n d r o  Bu l l ó n ,
COORDINADOR DE MlSKDN 

ClOBAl DE LA DSA.

contó que en sus horas libres colporta entre los 
pilotos de la empresa. Ya consiguió visitar a 80 
comandantes. "Lo hago, no por el dinero sino 
por la oportunidad que tengo de hablarles del 
amor de Jesús que un día me alcanzó", d ijo  
con estusiasmo el hno. Goitía.

En Bolivia, como iniciativa de ese m iem-
bro laico, se desarrolla un m inisterio bien or-
ganizado para evangelizar a los pilotos de la lí-
nea aérea. Es un nuevo grupo humano que es-
tá siendo evangelizado. Esto es Misión global.

e :
n Santa Cruz de la Sierra me encontré con 
Aicio Mercado y Abel Claudio, 2 ex tra fi-

cantes de drogas que realizan un trabajo fuera 
de lo común. Después de estar años presos en el 
Canadá y España ahora gozan de libertad. Un 
día el evangelio los alcanzó y fueron conquista-
dos para Cristo. De regreso a Bolivia resolvieron 
compartir lo que Jesús había hecho por ellos. 
Decidieron iniciar un trabajo especial para re-
cuperar drogadictos. De esa manera, no sólo 
predicarían el evangelio, sino que tratarían de 
reparar el mal que habían hecho en el pasado.

Como iniciativa de esos 2 misioneros vo-
luntarios, hoy existe el primer centro de recu-
peración de drogadictos en la DSA. En pocos 
meses de trabajo ya reintegraron a la sociedad 
a 3 personas.

Hijo de una influyente familia de la socie-
dad de Santa Cruz, Gabriel trabajaba en 

la torre de control del aeropuerto internacional 
de aquella ciudad, un políglota talentoso, pero 
el alcoholismo y las drogas acabaron con todo 
lo que era y tenía. Perdió la familia, el empleo, 
la dignidad y el respeto propio; vagaba por las 
calles de Santa Cruz durmiendo en los sepul-
cros vacíos del cementerio, hasta que alguien lo 
llevó al centro de recuperación.

Al recorrer Sudamérica, encontramos, que 
en algunos lugares lo único que cambió fue el 
eslogan. En el quinquenio anterior era Cosecha 
90 y, en el presente, es Misión global. Felizmen-
te son pocos los casos en que lo único que cam-
bió fueron los membretes, las frases motivado- 
ras, pero no la orientación del programa evan- 
gelizador de nuestra organización.

Misión global es más que bautizar. Bauti-
zando se puede quebrar todo récord pero esto 
será apenas cum plir con la misión. Eso no sig-
nifica necesariamente el cum plim iento  de la 
m isión en forma global.

Misión global nos lleva a salir de la rutina 
y establecer prioridades. Misión global es no 
d ism inuir el ritm o de trabajo, sino orientar el 
trabajo de manera que podamos enarbolar la 
bandera del evangelio en territorios geográfi-
cos y en grupos humanos donde antes no se 
trabajó en forma sistemática.

¿Qué es lo que su unión, su campo o su 
iglesia, están haciendo para salir de la rutina? 
¿Están seguros que el programa de evangeliza-
ción está orientado hacia el cumplimiento de la 
Misión global, o simplemente están ocupados en 
la misión? ¿Se reúne periódicamente la comi-
sión de Misión global para evaluar los avances 
con relación a prioridades ya establecidas?

Al comenzar el quinquenio detectamos en 
el territorio sudamericano 4.186 municipios sin 
presencia adventista. Como parte del programa 
de Misión global que nos lleva hasta el año 
2.000, escogimos 2.100 prioridades para el pre-
sente quinquenio, y gracias al trabajo de las 
uniones, asociaciones, iglesias, y la participación 
activa de cada miembro, ya existe aproximada-
mente una congregación adventista en 1.300 de 
esos municipios. ¿Es extraordinario verdad? 
¡Qué Dios continúe bendiciendo la vida y el tra-
bajo de cada miembro de la iglesia.


